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Nada hay tan tierno y que inspire mayor confianza y 
seguridad a un hijo que su madre; y si ésta es muy pode­
rosa la seguridad que cabe a tal hijo es completa. 

Siendo, pues, la Santísima Vírgen Madt'e de Dios y 
como tal omnipotente, y siendo tambien madre nuestra, 
tenemos en Maria reunidas todas las condiciones que se 
requieren para una proteccion eficacísima. Así lo afirman 
los santos Padres y lo confirmanla razon y la experlencla. 

Entre la di versidad de as un tos en que Maria manHies­
ta su omn~potencia y voluntad para con nosotros, el 
objeto que lleva la preferencia es nuestra salvacion, que 
es el fin por el cual su divino IIijo bajó del cielo y murió 
en la cruz. Pero como ademas de ser eficacísima esa pro­
teccion de la l\Iadre de Dios para alcanzarnos todas las 
gracias conducentes a nuestra salvacion, que se consigue 
con el ejerciclo de todas las virtudes, nuestra Madre las 
practicó todas del modo mas perfecta, debemos elegiria 
como nuestm patrona, en la doble acepcion de esta pa­
labra; esto es, debemos acudir a ella como abogada y 
protectora nuestra para recabar del cielo todas las gra­
cias, especialmente las conducentes à nuestra salvacion, 
y debemos tambien miraria como nuestro dechado y mo­
delo para imitaria en la practica de los medios de santifi-



- 4-
cacion: ella misma lo dice en estas palabras. En rní esta 
toda la gracia del camino y de la verdad: en mí toda espe­
ranza de vida y de vi?·tud (1) y estas otras que dijo a Sor 
Maria de Agreda: Sígtteme por la imitacion perfecta de 
lo das las obms que de mi te manifiesto (2). 

Pero se nos rep}jcara, ¿cómo siendo nosotros tan dé­
biles é inclinados al mal, podemos pretender imitar ni 
remotamen te a Ja que, segun di ce San to To mas, toca de 
cerca los limites del infinita? ¿Cómo podemos acariciar 
la esperanza de ensayar en nosotros ni siquiera un bas­
quejo del cuadro de celestiales virt.udes que con mano 
maestra ejecutó la Vírgen? a lo que contestarémos que 
no se pretende que debamos igualar, sinó imitar· v aún 
añadirémos que este acto de imitacion es muy rel~ti"vo. 

Para manifestar esta verdad con algun símil nos ser­
virémos de la doctrina que enseña el Angélico 'Doctor al 
tratar de la vision beatífica: dice que los bienaventurados 
de ningun modo pueden comprender la esencia divina y 
que ni siquiera pueden verla por sus propias fum·zas, 
porque el objeto conocido ha de estar en el entenflimien­
to del que lo conoce segun lo permite la naturaleza de 
éste; y como la esencia divina excede la potencia cognos­
citiva del bienaventurado, no puede éste alcanzarla de 
modo alguno; pero que consigue verla mediante el auxilio 
superior de la luz de la plo'ria; luz que es mas 6 ménos 
intensa, segun la disposicion en que esta el alma por 
medio ~e la caridad y méritos contraidos (3). 

. ~pllcando en lo posible esa doctrina a nuestro objeto, 
du·emos que aunque no nos es dado extirpar nuestras 
pasi~nes desordenadas, ni vivir sin defecte alguno, y por 
lo m1smo no podemos llegar al apice de perfeccion que 
a~canzó la Reina del cielo, podemos sin embargo perfec­
cwnarnos y debemos procurar con todo esfuerzo con­
seguirlo: para lo cual tantas mas gracias se nos conce-

(1) Eccli. XXIV, 25. 
(2) Mistica Ciudad de Dios, 3." par. núm. 339. 
(3) 1." P . Qu. 12, art. 437. 
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deran, cuanto mas nos esforcemos nosotros en cooperar a 
la:,; mismas. Y como para practicaria es sumamente útil 
tener a la vista dechados completamente perfectos, por 
este motivo presentamos a i\Iaría que supo imitar per­
fectamente a Jesucrislo, que es la imagen sustancial del 
Padre. 

Y si bien Maria se nos presenta colocada en una al­
tura tnconmensurable, no olvidemos que para dar en un 
blanco, es muchas veces indispensable tomar la punteria 
alta. Ademas de que, Maria juntó a una admirable perfec­
cion suma sencillez, llanura y humüdad; y este es preci­
samente el punto de vista bajo el cual debemos estudiar 
ahora a la Vírgen, si queremos ajustarnos al tema que 
encabeza estas líneas. 

A fin de abarcarlo mejor, considerarémos dicha sen­
cillez extrínseca é intrínsecamente, ya que en ambos con­
ceptos se nos suministraran medios oportunes de santifi­
cacion; pues por una parte, Ja llannra y simplicidad con 
oue l\Iaria practicó y enseñó los mas fundamentales 
medios de sanlificarse, nos manifestara extrínsecamente 
por modo practico y seguro c6mo debemos nosotros eje­
cutarlo; y por otra, la misma sencillez de la Reina del 
cielo nos proporcionara otros medios, derivados intdn­
secamente de la misma r perfeclamente adoptades a 
nuestro alcance: de cuya textura resultan\n en nuestro 
humilde parecer, muy competentes medios de sontificacion 
sencillos y pdtcticos, sacados de la sencille~ de Maria 

Para cumplir este nuestro propósito nos servirémos, 
como ya hemos empezado a practicarlo, de las importau­
tes revelaciones y lecciones practicas con qne la misma 
Madre de Dios adoctrinó a la Venerable Sor Agreda, con­
forme consta en ::.u preciosa obra, titulada Mistica Ciudad 
de Dios. 

No temamos quedar deslumbrados por la refulgente y 
esplendorosa luz que difunden las eminentes obras de 
Maria; pues Ella misma nos dice las siguientes palabras: 

' ' Ninguna de los mm·tales tiene excusa para no arreglar 
)su vida a la imitacion de la de mi Hijo santísimo y la 
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»mia; pues para todos fuimos ajemplo y dechado, donde 
,todos hallasen que segmr cada uno en su estada ('1).» 

De todo lo cual se deduce que, propiamente, nada 
habra nuestro en esta obra, si no los defectos de que sin 
duda adolecera. 

(1) a. a par. núm. 552. 

./ 

-

CAPÍTULO I. 

Debemos procurar santi:S.carnos a ejemplo 

de JY.I:aria_ 

ANTA é inmaculada Maria desde su Concepcion, dota­
da ademas desde entónces del uso de la razon y con­
firmada en gracia, correspondió siempre admirable-

mente a esos divinos fa vores. «Estas gracias no estuvieron 
»en mí ocwsas, dice la Madre de Dios, antes siempre fruc­
»tificaron todo enanto en pura criatura era posible (1). » 

«Dió tales frutos de santidad, dice sor Maria de Agre­
»da; hablando de la Reina del cielo, practicó tantos y tan 
»heróicos y cbntinuados actos de todas las vit·tudes, que 
»halló el Altísimo en Maria Santísima la plenitud de su 
»agrado, ellleno de su deseo y la correspondencia de 
»pura criatura debida a su Criador. Con esta santidad y 
»merecimientos se balló Dios como obligada y (a nuestro 
»entender) compelido para apresurar el paso y extender 
»el brazo de su omnipotencia a la mayor de las maravi­
»llas que antes y despues se conocera, tomando carne el 
»unigénito del Padre en las entrañas de esta Señora (2).» 

Por la fidelidad con que la Virgen Santisima corres­
pondió a tan estupendas gracias, le concediò el Señor 
otras inefables, pues al dar a luz al Hijo de Dios, Este le 
dijo: «Aseméjate a mi que por el sér humana que me has 

(1) 3."' parte nil.m. 623. 
(2) 2.a parte núm. 3. 
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»dado quiero boy darte otro sér nuevo de gracia mas le­
»vantado, que siendo de pura criatura se asemeje al mio 
»que soy Dios y hombre; pero imítame en ser perfec­
»ta ('1).» Palabras que llenas U.e virtud infinita repitió mu­
cllas veces Jesús a su 1\fadre; y ésta para cumplirlo y san­
tificarse cada dia mas, aprovechó todas las ocasiones, se 
vali ó de to dos los medi os y arrostró to das las dificulta des. 

Tal es el modelo qe.e debemos imitar, tenif:lndo pre­
sente, que si bièn es cierto que la Virgen Santísima obró 
tan dignam en te por que fué san ta y elegida para Madre de 
Dios, tambien lo e~:; que fué enriquecida con mayores gra­
cias y fué digna de concebir en sn seno al Eterno, por­
que correspondió fielmente a las gracias que el Señor le 
concedió, por lo que debemos llOSOtros esforzarnos en 
imitaria, no desperdiciando ocasion ni circunstancia algu­
na por dificil que sea. 

Pero, para que conozcamos mejor lo que debemos ha­
cer para perfeccionarnos y santificarnos, oigamos lo que 
la misma Reina del cielo dijo a sor l\Iaria; es a saber: «La 
»flaqueza humana siempre obra en lo bueno ménos de lo 
»que se extiende su deseo; y cuando éste no es grande 
»ejecuta oiuy poco; pues, si desea poco, pónese a riesgo de 
lJperderlo todo. El que se contenta con lo mediano ó ín­
»fimo de la virtud siempre ad mite afectos terrenos y tran­
»sitorios, y és tos se o ponen a la virtud y amor divino (2). » 

Como si dijera: para perfeccionarte y santificarte has 
de desearlo de todas veras, con toda energia y efi.cacia; 
de lo contrario, nada consegniras. 

Pero oigamos sobre lo mismo otras enseñanzas que 
nos da la Madre de Dios; pues no tienen desperdicio. o:La 
»naturaleza humana, dicn, es imperfecta y remisa en 
:&obrar las virtudes, y fn1gil en desfallecer: se inclina mu­
»cho al descanso y repugna el trabajo con todas l:iUS fuer­
»zas. Cuando el alma escuclla y contemporiza con las in-

(1) Id. mim. 480. 
(2) a.a par. núm. 773. 

./ 
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»clinaciones de Ja parte animal, ésta se hace superior a 
»las fuerzas de la razon y del espíritu, y la reduce a vil 
»servidumbre. Advierte que un descuido voluntario en 
»una imperfeccion dispone y abre camino para otra Y es­
» tas para los pecados veniales y éstos para los mortales, 
»y de un abismo en o tro se llega al pro fundo . Para. pre­
»venir este daño se debe atajar muy de léjos la corr1ente; 
»porqne una obra que parece pequeña es antemuralla que 
»detiene lejos al enemigo; si éste hace portillo con algun 
»pecado, annque no sea grave, ya tiene mas facil Y se­
»gnro el asalto del reino interior del alma, y como ella ~e 
»halla debilitada con los actos y hàbitos viciosos, Y sm 
»las fuerzas de la gracia, no resiste co!1 fortaleza, y el de­
»monio que la tiene adquirida la snjeta y oprime sin ha­
»ilar resistencia.» 

«Considera pues prosiaue la misma Reina, cmínto ha 
' o bl' »de ser tu desvelo entre tantos peligros y 0uanta tu o 1-

»gacion para no dormir entre ellos. Trabaja pm·que sea~ 
»puntual, en el cumplimiento de todas las leyes, parc:_ t1 
»no haya mandato ni accion perfecta que sea pequen~; 
»ninguna desprecies, ni ol vides: obsérvalas todas con L?­
»gor. Considera en todo que tienes Dios a quien serv1r, 
DPadre a quien obedecer y Maestra a quien imitar y se­
»guir ('1).» 

Esas son las admirables e!.lseñanzas que la Madre de 
Dios nos da sobre este punto: y añade; que para animar­
nos a procurar cada dia nuestra mayor santificacion, po ­
demos servirnos como de estimulo, de la esperanza de la 
gloria eterna que esta prometida y se d~mí a l que procu­
rara ponerlo por obra, y del temor de las penas sin fin 
con que se castigara al siervo negligente y perezoso (2). 

Otros ejemplos y lecciones importantísimas nos dú so­
bre lo mismo la Reina del cielo, algunas de las cuales ve-
rémos en los capítulos siguientes. · 

(1) 1." Part. num. 475. 
(2) 3. 8 par. 'hum. 770 y siguiontes 
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CAPÍTULO Il. 

.Debex:c.os aprovecharn.os de la pred.icacion. 

de la divina palabra_ 

El mismo IIijo de Dios hizo el mAs elocuente y cum­
p1ido elogio de los que se aprovecharian de la ¡)redica·· 
cion de su divina palabra: pues, segun refiere San Lúcas 
en el c~pítuto once de su Evangelio. «Mientras Jesucristo 
:Peslaba predicando, una mujer de enmedic) del pueblo le-· 
»vanló Ja voz y le dijo: Bienaventurado el vieutre que te 
»trajo, y los pechos que mamaste. Y Jesus conlestó: Antes 
»bien, bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y 
»1::¡ cnmplen.» 

¿Qué podrémos añadir a tan encomüísticas palabras? 
¿,Cuún digna, cuAn admirable y llena de gracia no fué la 
Vírgen por haber sido destinada para l\ladre de Dios? 
rues, como observa San Agustin, comentando ese pasaje: 
«Maria fué mas feliz recibiendo la fe de Jesucristo en su 
»corazoo que concibiendo en su vientre virginal Ja carne 
»de Jesucristo .» Y como la fe nace por medio de la pre­
dicacion de la divina palabra, no hay que ponderar la 
avidez y el respeto con que la Santísima Vírgen la es­
cucharia. 

Escribe Sor Maria de Agreda que «el IIijo de l\Iaria du­
»rante su vida oculta habia grabado profundamente en el 
DCorazon de su Madre toòos los misterios y doctrina de la 
»ley de gracia, y con ser esto asi, añade, era tan solícita 
»y atenta en oir la predicacion y do~trina de su Híjo san­
]) tísimo, como si fuera nue va discipula; y tenia ordenade 
»a sus Angeles santos_que le ayudasen especialmente, y si 
»fuere menester la av1sasen, paraque no faltase jamas a la 
Dpredicacion de su divino Maestro; y siempre que predi­
»caba y enseñaba su Magestad, le daba ella la reverencia 
»y cuito que se debia a la persona y a la doctrina secrun 

' o 
»sus fuerzas alcanzaban: y con su profunda reverencia y 

- , 
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)atencion movia y enseñaba a todos el aprecio que debian 
Dhacer de la enseñanza y palabras del Salvador del mun­
Ddo. Sentia íntim o y lastimoso dolor de que Dios no fuese 
Dconocido, adorada y servida por todas sus cl'iaturas. De 
»las almas que no admitian la gracia y virtud divina se 
»dolia con amargura inexplicable; porque solia llorar san­
»gre en este sentimiento.» 

«A todos los discípulos qne seguian al Sal ''ador, y su 
»Magestad recibia para este ministerio, los trataba con 
»incomparable sabiduria y prudencia: y a los que fueron 
»señalados para Apóstoles tenia en mucha veneracion y 
»aprecio y bacia Ol'aciones continuas y fervorosas por 
»cllos (1).» 

En lo que acabamos de trascribir, tenemos trazada la 
conducta que debemos seguir respecto de la divina pa­
labra. 

Pero lo conocerémos aún n1as claramente, oyendo la 
utilísima y sencilla leccion que la misma Madre de Dios 
dió a Sor Maria en la siguiente doctrina. «No só[o llas de 
»oir con respeto la voz interior del Señor; sino que tam­
»bien a sns ministres, sacerdotes y predicadores cuyas 
»voces son los ecos de la del Altisimo Dios y los arcadu­
»ces por donde se elilcamina la docLrina sana de la vida 
»derramada de lafuente perenne de la verdad divina. En 
»ellos habla mos y resuena la voz de su divina ley; óye­
»los con tanta reverencia que jamas halles defecLos en 
»ellos, ni los juzgues. Para li todos han de ser sabios y 
»elocuentes y en cada uno has de oir à Cristo mi liijo y 
»mi Señor, y con esto estaras advertida para no caer en la 
»osadia toca de los mundanos que, con vanidad y soberbia 
»muy reprensible y odiosa a los ojos de Dios, desprecian 
»a sus ministres y predicadores, porgue no les hablan a 
»satisfaccion de su depravada gusto. Como no van d. oir 
»la verdad divina, sólo juzgan de los tèrminos y del esti­
»lo, como si la palabra de Dios no fuera sencilla y etlcaz 
»sin tanto adorno y compostura de razones ajustadas al 

(1) 2.a Part. números 1046 y 1047. 
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JOido enfermo de los que asisten a ella. No teogas en 
»poca este aviso (·1).» 

. En cuales palabre.s parece que nos dice la Reina del 
Ciel~: cuaodo el Señor va a hablarte, auoqne sea por 
medto de sus minis tros, imita a Samuel y dí: Habla Señor 
po~que lu siervo oye: (2) 6 como:el Profeta rey: Enséñame, 
Seno1> a hacer lt¿ voluntad pm·que esclavo tuyo soy: (3) 6 
c?n San Pablo: Seíior ¿qué quer eis que hagarr ( 4) Y cuando 
OJgas la voz de Dlos, que tò reprende algun vicio 6 amo­
nesta à la practica de alguna virtud, no cien·es los oidos de 
tu corazon; ui pienses que no te toca à tí sit·Jo a otros 
aprov~charse de tal enseñanza; sina procura guarclarla y 
confenrla en tu interior. 

Así lo practicaba la Santísima Vírgen· la cual dice 
Sor Ma_ria «gum·daba tan adecuadamente l~s precei)tos y 
»doctnna de la ley de gracia que fué una suma del Evan­
»gelio copiada de su mismo Hijo y Maestro (5).» 

Portémonos nosotros del mismo modo, tenieodo pre­
s~nte que n? se salvara el que clamara Señor, Señor, 
smo ~l q~1e 01ra ~ cumplid su palabra; y que al qne la 
practJCara, Jesucnsto le amarú como que fuese su llar­
mano, su l\Iadre y su Padre, segun el mismo dice (o). 

CAPÍTULO III. 

De los sa.ntos Sacramentos. 

. La Vírg~n l\laria, dice Sor l\Iaria, tuvo conocimiento 
ci:c~nstanc1ado. de todos los Sacramentos de la ley de 
graCI~? mucho tlempo_ antes de que los inslituyera sn divi­
no HIJO, como tamb1en de los admirables efectos que 

(1) 2.:\ par. nitm. 1052. 
(2) 1.0 Reg. lli, 9.0 

(3) Psalm. 6 XLII, 10. 
(4) Act. IX, 6. 
(5) 2." par. núm. 738. 
(6) Math. XII, 46. 
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producirian en los que los recibirian dignamente. Y los 
re\·erenció y agradeció con el mas viva reconocimiento. 
Y al conocer como el sacramento del Bautismo regenera­
ria y reengendraria el alma infundiendo en ella virtudes 
celestiales, é imprimiendo en ella como sella real el canic­
ter sobrenatural, pidió Maria bumildemente a su Hijo este 
sacramento; gracia que le otorgó desde luego; y se lo 
administró El mi sm o en los comienzos de su vida pública, 
dirigiéndole en tal acta palabras tiernísima3 cada una de 
las Personas de la Trinidacl Augusta en media de inumera­
bles caros angélicos que asistian en forma visible. 

l\Iaria por su preparacion y gratitud a tan inefable 
favor recibió (fuera de la remision del pecada que nunca 
tuvo) todas las gracias propias de ese sacramento, pera 
realzadas y aquilatadas en grados altísimo::; que no caben 
en humana discurso ('1). 

Pasando por alto, para mayor brevedad, los demas 
sacramentos, por media de los cuales nos concede Dios 
todas las gracias inclividnal y coleclivamente; al tener 
conocimiento la Vírgen Santisima del sacramento de la 
Eucaristia, estupenda obra del poder, de la sabiduria y 
sobre toda del amor de Dios para con nosotros, se encen­
dió en vi visi mos deseos de recibir otra vez a Dios humana­
do en su sen o y lo pidió respetoosamente a su Hijo, quien 
le concedió esta gracia con las mas dulces y cariñosas 
palabras (2). 

Desde este momeoto declicó la Virgen Santísima todas 
sus obras y todos sus deseos ala dignisima y divina Comu­
niou, como ella misma dice (3): esta es, como preparacion; 
y tan dignamente la recibiria, que jamas dejó de tener a 
Jesus Sacramentado en su pecho, desde que comulgó por 
primera vez la noche de la Cena. 

Es tan instrnctivo lo que vió y practicó Maria en estos 
momentos, y so•ï tan elocuentes las lecciones que nos da 

(1) 2." par. núm. 830 y siguicntcs. 
(2) Id. núm. 835 y siguientes. 
(3) 2." part. núm. 1146. 
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e_n e~los, que no podemos prescindir de reproducir aquí 
Siquiera lo mas Importante. 

Eslaba Ja _1\ladre de Dios en la noche misteriosa de la 
Cena en la m1_sma casa que se celebró; pero no estaba en 
el Cendculo, Sinó sepa~ada con las mujeres en otro apo­
s~nto, desde donde ve1a, con la misma cbndad que si hu­
b~era estado presente, to::lo enanto hacia y pensaba Jesus. 
VIó como, hecha por Jesucristo Ja consagracion de su 
cuerpo Y sangre, se comulgó a si mismo; «y reconocién­
»d?se, en cu~nto hombre, inferior a la divinidad que reci­
»bia en su r~usmo cuerpo y sangre consagrades, se humi­
lll~ó_, encog1? y tuvo como un temblor en la parle sen­
»Slttva, mamfest~n_do dos cosas: la una la reverencia con 
»que se d~te reetbtr su sagrada cuer po; y Ja otra, el dolor 
:que sentia p?r la tem_erldad y_audacia con que mnchos 
de lo~ homb1es Ueganan a rec1bir y tralar este altísimo 

»y emtnente Sacramento. Luego partió otra partícula del 
»pan consagrada y Ja entregó al Arcangel san Gabriel para 
»que .la ll~v~se Y comulgase a 1\Iaria Santísima. Esperaba 
»la g1_an Senora el favor de la Comunion con abundantes 
»lagrunas Y la recibió de mêtoo del santo Prínci['e la pri­
»mera clespues de su Iiijo, imltandole en la humi.llacion 
»reverencia y temor santo.» ' 

La ~agr_ada Eucaristia quedó depositada en el pecho 
de Mana sm consumirse las sugradas especies basta que 
despues de la P~scua del Espíritu Santo, que consaarÓ 
San .Pedro ~or prunera vez volviò a comulgar a la Vírg~n; 
Y. as1 suces1vamente; no se alteraban las sagradas espe­
Cies en el pecho de l\Iaria, llasta que entraban otras nue­
vas, quedando de este modo depositado el mana ver­
<fadéro como en arca viva con toda la ley de gracia, como 
.tn tes las figuras en el arca de l\Ioisés. ( l) Per o recibiendo 
~~~da vez la :Vírgen santísima gracias mas estupendas, inex­
pltcables é mcomprensibles. 

_(1) 2.n par. mim. 1196 y siguientes. 3." Par. mim. 118 124 ·• 
gu1entes. , Y Sl 
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Veamos otro rnilagro muy secreto que sucedió en la 
Comunion de los Apóstoles. La Reina del cielo que por 
vision clarísima estaba tambien mit·ando todo lo que les 
pasabainteriory exteriormente, vió que el saCI'ílego Judas 
determinaba, al comulgar, ?'eserva1·se el sagrado cuerpo 
para llevarle a los pontífices y fariseos, y si. no pudiese 
conseauir esto inteotaba hacer algun otro vituperio del 

"' ' I . santisimo Sacramento; y enceodida en celo de la gona 
de su Señor y conociendo que era voluntad del Altísimo, 
usase de su poder, mandó a los Angeles que sacasen a 
J ndas de la boca las especies consagradas y despues de 
puriftcarlas Jas redujeren a s u primera disposicion y lugar; 
lo que cumplieron sin que nadie lo observara ('1) .. 

Tales son las importantisimas lecciones practiCas que 
con su conducta nos dió Maria respecto de los santos 
Sacramentos: omitimos otras muchas que se dignó revelar 
a su confidente y constan en la obra que nos inspira . ¡Con 
qué palabras lamenta allí la ingratitud de los que no 
corresponden a las gracias que contienen tales fuentes de 
vida eterna! Seria preciso, para decir siquiera lo mús in~ 
teresante, copiar aqullargas paginas que puede leer all! 
la persona devota (2). . . 

Para abreviar copiarémos únicamente las s1gu~entes . 
«Quiero que advi.ertas cuan aborrecible es el despre?io 

»Y olvido de los hombres en frecuentar Ja Comunwn 
»sagrada y el no llegar a ella con disposicion y feryor de 
»devocion. Yo me dispuse tantos años para el d1a que 
»lleaase a recibir ú mi santísimo Hijo Sacramentado, y 

o . 
»esto es enseñanza y confusion vuestra; porque SI yo que 
~estaba inocente y sin culpa alguna que me impidiese, Y 
»con tanto lleno. de todas las gracias, procuré añadir 
»nueva disposicion de ferviente amor, humildad y agra­
»decimiento ¿qué debes hacer tú y los demas hijos de la 
»lalesia que cada dia y cada hora incUtTen en nuevas 
»C~lpas y fealdades, para llegar a recibir la hermosura 

(1) 2." Par. mim. 1199. . . 
(2) 2." par. núm. 8-!4 y siguientes. 3."pO.l', num.132 Y Slg'Ulentes. 
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»de la misma divinidad y humanidad de mi IIijo santísimo 
» y mi Señor? ¿Qué descargo daran los hombres en el 
»jui~io de haber tenido comigo al mismo Dios sacra­
»mentado en la Iglesia, esperar.do que vayan a recibirle 
»p~ra llenari?s de la plenitud de sus dones, y han despre­
J>C~ado _este Inefable amor y beneficio para emplearse y 
J> d1vert1rse en deleites mundanos y servir a la vanidad 
J><tparente y engañosa? Admírate, (como lo hacen los 
»Angeles y Santos) de tal insania y guardate de incnrrir 
])en ella ('1).» 

No nos atrevemos a añadir oi una palabra a tan diví­
nas lecciones; pues tememos deslustrarlas con el tizne de 
nneslra lengua. l\1editémos1as y procuremos cumplirlas. 

CAPÍTULO IV. 

D e la oracion _ 

IIablando sor Maria de Agreda de la virtud de Ja reli­
gi~n, con la ?ual damas cuito y reverencia a Dios, pone en 
pr1mer térmmo la oracion; y dice que la M:adre de Dios 
se dedicó a ella constantemente. 

No podia ser de otro modo, porque la Virgen Santisi­
ma, como hemos dicho ya, habia recibido repetidas ve­
ces de s~ Hijo el encargo especial de que le imitase y se 
le asemeJa_se; y como Maria veia siempre claramente que 
las operacwnes constantes del alma de Jesucristo eran 
una contínua y férvida oracion, dedúcese con evidencia 
que toda la vida de la Maclre de Dios queda resumida en 
esta palabra: Otacion. 

~~emas, Jesu_cristo al trazar a su Madre Santísima y a 
pettcwn de 1a m1sma el horario 6 empleo y distribucion 
del tiet~ po, le de~ignó mucbas horas exclusivamente para 
la. oracwn, es~eCialmente desde que quedó vi u da, y por lo 
nnsmo desobligada de las atenciones ineludibles que tenia 

(1) 2."' par. núm. 1155. 

• 
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que complir y cumplia admirablemente con su esposo. 
Son muy dignas de notarse las siguientes palabras con 
que Jesucristo terminó dicho horario, a saber: orad siem­
pre pot los pecaclm·es {1.}. 

La Virgen Santísima segun reveló a su confidente, 
ontba sin intermision, con gran fervor, con abundantes 
lagrimas, y algunas veces hasta con efusion de sangre: 
oraba para honrar y reverenciar a la divinidad: oraba para 
clar gracias a Dios por los beneficios que dispensaba a ella 
mis ma y a los dema s: ro gaba para conseguir la sal vacion 
del mundo y para obtener toda clase de beneficios para 
los mortales. 

Dice textualmente su sier·va. «En todos los negocios 
»acudia la Reina del cielo a la oracion para consultarlos 
llCOn el Señor, como enseñada por la doctrina y ejemplo 
»de s u Hijo santísimo (2). » 

«Üraba Maria sin qLle para esto le impicliesen las ocu­
»paciones activas de su estada; porque allí no se quere­
lltlaba l\Iarta de que :Maria la dejaba sola en su ministe-
~rio (3).» 

A fiu de que nos movamos mas y mas a ejercitarnos 
en la practica de este media de santificacion, veamos, 
ademas de lo qne la l\Iaclre de Dios nos enseña con su 
ejemplo, veamos lo que dijo el Arcangel S. Gabriel a San­
ta Ana Maclre de Maria Santísima, refiriénclose a las ora­
ciones que elevaran al cielo los padres de la misma, pi­
dienda fruto de bendicion, es como sigue, segun reveló 
la 1\ladre de Dios a su sierva. aBnena es la oracion ince­
llsante y la confianza humilde. El Señor ha oido tus pe­
»ticiones; p01·que esta cerca de los que le llaman con viva 
»fe y esperanza y aguardan con rendimiento. Y si se dila­
»ta el cumplimiento de los clamares, y si se detiene en co­
:mocer las peticiones de los justos es para mejor dispo­
»nerlos y mas obligarse a darles mncho mas de lo que 

(1) 2." par. núm. 658. 
(2) 3."' par. núm . 309. 
(3) 2."' par. números 69 y 897. 

l\lemorin 2 
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»piden y desean .... Tú y Joaquín habeis pedid.o fruto de 
»bend.icion, y el Altísimo ha determinada darosle admi­
»rable y san to ... Persevera en la oracion y pídele sin ce­
>>sar el remedio dellinaje humana para obligar al Altí­
»simo.:. Y para alentarla mas, prosiguió manifestànclole 
los portentos que mediante la oracion consiguieron l\Ioi­
sés Esler Judit David y Elias (1); y seguramente canse-

' ' ' 'l guirémos nosotros lo que pedimos si oramos con hunu -
dad, confianza y perseverancia. 

Enlre las innumerables revelaciones que la Madre de 
Dios hizo a su confidente relativas a la oracion consigna­
rémos las siguientes: «El proemio de que se sen·ian su 
»Magestad y la beatísima Madre para orar era postrarse 
»Y pegarse a tierra con toda humildad (2).» 

La Viraen Santísima empezaba y terminaba el dia con 
la OI'acion° (3). «Hacia cada dia trescientas genuflexio­
nes (4).» 

«Cuando estaba en Egipto, dice para ganar para todo 
•lo qne era necesarío de corner y vestir, alhajar la casa, 
»aunque pobremente, y pagar los alquileres de ella, le 
»pareció que era bien gastar todo el dia en el trabajo y 
»velar toda Ja noche en sus ejercicios espirituales:» lo que 
practicó despues de haberlo consultada con el Señor t5). 

Y di jo a sor Maria: «Tn incesante oracion debe ser si em-· 
) pr e: aquí estoy Señor: ¿qné quereis ha cer de mi: Prepa­
»rado y aparejado esta mi corazon? ¿qué quere1s Senar 
»que yo baga? . . 

Y le dijo por fin: «quiero que tu oraCion sea contmua 
llSin intermision y que dure tanta como tu vida (6).>> 

Excusada es manifestar, que la Madre de Dios quiere 
que sea continua nuestra oracion, en cuanto lo permita 
el cumplimiento del deber. 

¡ 
n) 1." par. núm. 183. 
2) 2." par. núm. 91!7. 
3) Id. num. 721. 
4~ Id. núm 180. 
5 2." p~r, num. 657 
6 Id. num. 1222. 

.. 
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Siendo como somos pecadores, pobres y desvalidos, 
¿qué otra cosa mas plausible podemos hacer, que orar, 
ya para pedir perdon de las faltas que a cada momento 
cometemos, ya para solicitar y recabar las gracias que 
continuamente necesitamos, ya para alabar y reverenciar 
al Autor de todo blen? 

CAPITULO V. 

De las distraccio:c..es y te:c..tacio:c..es_ 

Seria ilusion temeraria creer nosotros que hemos de 
estar libres de distracciones y tentaciones, puesto que la 
Virgen Santisima las sufrió innumçrables y borrendas. 

En efecto: refiere difusamente Sor 1\Iaria, que Lucífer 
despues de haber reconocido las condiciones naturales de 
la Madre de Dlos, se valió de todas las estratagemas para 
retraeda de la oracion, ó distraerla en ella, y de todos los 
medios para precipitaria al mal y perderla: ya intentaba in· 
troducirle sugestiones y representaciones feas y mons­
truosidades: . ya toma ba figuras corpóreas terribles y es­
pantosas, como de leon furlosisimo ú dragon formidable, 
que abullaba y bramaba ferozmente: ya la adulaba ó hala­
gaba con grandes alabanzas y promesas, valiéndose de to· 
das las personas y utillz~mdo todos los medios; en una pa­
labra; Lucífer para ten tar a la Reina del cielo traia consigo 
las siete legiones, símbolo de los siete pecados capitales, 
y basta a veces despoblaba contra Ella el ínfierno entera. 
Y aunque para entrar en esas batallas dejaba el Señor a 
su 1\Iadre en el estada comun de la fe y virtudes que Ella 
tenia, y suspendia el influjo de otros favores que solia 
concederle ordinariamente, con todo, la Madre de Dios 
tranquila, pero esforzadarnenle repelia todos los ataques 
diabólicos, continuando y aumentado mas la oracion y 
los ejercicios espirituales, cuanto mas el demonio arre-
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ciaba su persecucion (1). A fin de que conozcamos mejor 
el modo con que debemos conducirnos, al ser tenta­
dos, oigamos lo que la i\Tadre de Di os se digna enseñarnos 
en la persona de su discípula, a quien dijo: «Para que tú 
»temas y te guardes, advierte que el dragon infernal te 
»reconoce y acecha desde la hora que fuiste criada y 
»sal i~le al mundo, y noche y dia te rodea sin descausar 
»para aguar dar lance en que hacer presa de tí; y observa 
>>tus naturales inclinaciones y a un los benellcios del Señor 
»para hacerte guerra con tus propias armas. Pesa tus 
»acciones con gran desvelo y mide tus pasos y trabaja en 
»arrojarte lazos y peligros para cada obra y accion que 
»in lentas (2). 

»Por lo que quiero que de ningun modo apetezcas 
»cosa alguna de la vida mortal; y de tal modo quiero que 
»reprimas 6 extingas en ti todas las pasiones é inclina­
»ciones de la flaca naturaleza, que ni los mismos espiri­
» tus malignos puedan rastrear en ti con to do su desvelo 
»algun movimiento desordenada de soberbia, codicia, 
»vanidad, ira ni otra pasion alguna. Esla es la ciencia de 
»los santos, sin la cual nadie puede estar seguro en came 
l>mortal (3).» 

«Ya quesuele el demonio pre·;enir 6 comenzar la ten 
>1 Lacion con tristeza 6 decaimiento del corazon 6 con 
»alg11n movimiento de fuerza que divierta 6 distraiga el 
»alma de la atencion y afecto del Señor, al punto que re­
>Jconozcas en ti alguno de estos indicios, quiero que con 
»alas de paloma levantes el vuelo y te alejes, hasta llegar 
»al refugio del Altísimo, Uamandole en tu favor y presen­
"lanclole los méritos de mi IJijo santísimo y tambien 
»debe!=; recurrir a mi proteccion como a tu :Madre y 
»l\'Iaestra; y ocúpate mas entonces en los ejercicios de los 
»aCtOS virtUOSOS COntrariOS a lOS VÏCiOS que te propOnR y 
»en especial en la fe, esperanza y en el amor que echa 

(1) 2." par. núm. 330 y siguientes. 
(2)

1 
Id. núm. 334. 

(3) 3." par. nüm. 154. 
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»fuera la cobardia y temor con que se enfria la vo­
luntad (1) 

» Y asi como por las tentaciones no fní remisa en obrar, 
mi omití mi:> ejercicios, antes los acrecenté con mas 
»oraciones, peticiones y lagrimas, como usí se de?e hace1: 
»en el tiempo de las batallas contra estos enem1gos, as1 
»te advierto que lo hagas tú con todo desvelo (2).» 

Ya que el demonio tiene tanto empeño é interés en 
perdernos, empeñémonos nosotros decididamente en sal­
varnos, cumpliendo lo que nos prescribe nuestra buena 
Madre . 

CAPÍTULO VI. 

De la presencia de Dics-

Despues de baber manifestada innumerables veces Sor 
l\Iaria que la Santísima Vírgen gozaha, de diversos modos, 
pero, continuam en te, de la vista de Dios, dice textualmen­
te. «Por un medi0 ú otro jamas perdió de vista aquel 
»objeto divino y sumo bien, ni apartó de él los ojos del 
»alma por un solo instante (3).)) 

En otro lugar manifiesta como la Sant.ísima Vírgen, 
mientras cuidaba con gran asidnidad ú su digno Esposo Y 
le asistia con todo desvelo en todas sus necesidades, se 
ejercitaba al mismo tiempo en la parte superior del alma 
en el amor divino; «asimilandose, dice, pera con gran 
»exceso, a los Angeles y espíritus bienaventurad0S, que 
»DOS asisten 1 guardan sin perder de vista al Altisimo (4) -~ 

Y dil'igiéndose a sn sierva, le dijo las siguientes pa­
labras: «Debes advertir que ninguna ocupacion 6 acta 
»exterior en materia de virtud, por mas humilde que sea, 
»puede impedir, si se ordena bien, para dar culto, reve-

(1) 2.a. par. nüm. 356. 
(2) 3." par. nüm. 501. 
(3) 2.& par. núm. 163. 
(4) Id. nüm. 869. 



f 

- 22 -

nencia y alabanza al Criador de todas las casas; porque 
»estas virtudes no se excluyen unas a otras; antes son 
,todas compatibles con la criatura, y mas en mí que siem­
»pre tu ve presente al sumo Bien, sin perderle de vista por 
»un medio ó por otro. Y así le adoraba y respetaba en 
»tudas las acciones, refiriéndolas a su mayor gloria ... Es 
»neccsario entender bien esta doctrina para gobernarse 
»por ella; porque, si, acudiendo a esta::; acciones no se 
»atiende al Criador se harian muchos y largos intérvalos 
»en las virtudes y méritos. 

»Por esta doctrina debes regular tus acciones terreoas, 
Dcualesquiera que Eean, para que no pierdas el tiempo 
»que jamas se recompensa, y sea comiendo, trabajando, 
»descansando, durmlendo y velanJ.o, en cualqnier tiem­
:tpo, Jugar y ocupacioo, en todas adora, reverencia y mlra 
»a tu Señor grande y poderosa que todo lo llena y lo 
»conserva (1).» 

Cumplamos nosotros tan útiles y practicas lecciones; 
tengamos a Di os siempre presente en todos nuestros actos 
y El ilustrara nuestro entendimiento, fortificarà nuestro 
corazon y movera y dirijin\ nues tros afectos para que ame­
mos, obremos y suframos cual corresponde en la tierra, 
para despues gozarle cara a cara €n la gloria. 

CAPÍTULO VII. 

.De l E.x:arc.en. de C on.c.ien.cia_ 

Parece a primera vista, que ya que la Reina del cielo 
tenia siempre conocimiento exacto y completo de todos 
sns actos externes é intemos, y tenia ademas memoria de 
Angel, esto es, no olvidaba nunca lo que alguna vez habia 
aprendido y conocido, segun reveló a su Confidente, p&re­
ce, repetimos, que la Virgen santisima no habia de ser 
tan explicito decbado nuestro en la practica del examen 

(1) 2."' par. números 251 y 252. 
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de conciencia, como lo es en les otros·medios de santifica­
cian que vamos exponiendo: oigamos, sin embargo, las 
siauiec.tes palabrbs escrilas por Sor Maria. «Cuando era 
,;a tarde y tiempo de reeojerse, tenia costumbre la cel~~­
l1tial Madre de postrarse humildemente delante de su HlJO 
»santísimo y le pedia cada noche la perdonas~ no hab.erse 
»empleada en servirle aquel dia con mas cmdado, m ser 
»tan aaradecida a sus beneficios como debia: Dabale gra­
»cias de nne\'O por todo y le confesaba con muchas lagri­
»mas por verdadera Dios y Redentor del mundo y no se 
»levantaba del suelo basta que su !Iijo unigénito 5e lo 
»mandaba y la bendecia (1).l> 

Con lo dicho podem os ver claramente que la Madre de 
Dios cumplia casi al pié de la Jetra lo. que se ~os r~co­
mienda practicar en este excelente medw de santificacwn · 

Mas aún; para que nada se eche de ménos e~ este 
sublime modelo no sólo la Madre de Dios se exammaba, 

' . 
digfunoslo así, en general, sinó tambien part1Culann~n~e; 
pues a continuacion de lo que acabamos de trascrtblr, 
se lee; que cuando el Señor purificaba a s~ 1\Iadr~ con 
pruebas especiales, «examinaba la divina Senora ~u. mte­
»rior, reconocia el ol'lgen de sus obras, las condlCwnes, 
»las circunstancias de elias y daba muchas vueltas con la 
»atencion y memoria por aquella oficina celestial de su 
»alma y potencias; y aunque no podia ballar en ella parte 
»alguna de tinieblas porque toda era luz, santidad, ~ureza 
»y gracia, con todo eso; como sabia que ante los OJOS .de 
»Dios ni los cielos ni las estrellas son limpios, como dlCe 
»Job, y halla que reprender en los mas angélicos espíri­
»tus, temia la gran reina si acaso ignoraba algun defec~o 
»que fuera el Señor patente, y con este recelo padeCia 
»deliquios de amor (2).ll . . 

Y como si todo lo dicho no fuera sufiCiente, tuvo a bten ' . 
la Madre de Dios adoctrinar mas expi'esamente a su Ste1' -

va diciéndole lo que signe: «Examinate y reruírate siem-

(1) 2."' par. núm. 721. 
(2) 'ld. num. 722. 
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,pre con qué pensamientos, qué acciones, y en qué oca­
,siones puecles ofender ó agradar mas a tu amado, para 
»que conozcas aquello que debes en tí reformar ó codi­
»ciar. Y cualquier desórden por pequeño que sea, ó lo 
»que fuere ménos puro y perfecta, cercénalo y apartalo 
»luego; por que todo lo que no agrada mas al Señor clebes 
»juzgar por malo: y ninguna imperfeccion te parezca 
»pequeña: con este cuidado y temor santo caminaras 
»segura (1). » 

Terminarémos este punto con las siguienles palabras 
que le dijo en otra ocasion. «Quiero que tengas siempre 
»cuidaclo d.;; venir a mi cada noche y mañana inviolable­
»mente (pues soy tu Maestra) y con humildad me digas 
»tus culpas, reconociéndolas con dolor y contricion per­
»fecta, para que yo sea intercesora con el Señor y como 
»Uadre alcance de él que te perdone. Luego que corne­
]) tieres alguna culpa ó imperfeccion reconócela y llora 
»sin dilacion y pide al Señor perdon con deseo de enmen­
Ddarte. Y si fueres atenta y fiel en esto que te mando, sen\s 
»discípula del Altísimo y mia como deseas (2).» 

No permitamos, pues, que pase ningun dia, sin que 
practiquem os debidamente el examen general y particular 
como aconsejan los maestros de espíritu. 

CAPÍTULO VIII . 

De la :E3:uJ:D.ildad_ 

Si bien en todos los medios de santificacion qne he­
mos expuesto resal ta la sencillez de Maria, en el que a hora 
vam os a èxpooer. no só lo se descubre como pues ta de 
relieve la encantadora virtud de la sencillez, sinó que se 
vé en la humildad de Maria realzada y divinamente esmalta­
da aquella candorosa virtud. 

(1) 1." par. núm. 738. 
(2) 2.• par. núm. 725. 
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Todo lo practicó l\Iaria tan llana y sencillamente, tan 
sin aparato y artificio, que quedaran innumerables veces 
maravillados y pasmados San José y los mismos espíritus 
Angélicos que la 0ontemplaron. 

La vida de la santísima Virgen fué siempre una expre­
sion y manifestacion constante de su sencillez y humildad, 
y todas las virtudes quedaran esmaltadas y aquilatadas 
en ella, mecliante esta virtud, fundamento de todas las 
virtucles. 

«La Vírgen Santísima, escribe sor l\Iaria, fué la que sin 
»ejemplo conoció el grado y punto de la humildad y la 
»tuvo en su prefeccion; ella se bumilló mas que supieron 
»humillarse todas las criaturas profundamente humilladas 
»con sus mismas culpas (1).» 

No perdió nunca de vista que babia sid o hec ha de barro 
y criada de la nada, y que to das las gracias y pri vilegios 
de que estaba adornada eran efectos de la bondad divina; 
se reputaba indigna del aire que respiraba, del alimento 
q~e tomaba y se tenia por un sér el mas despreciable. 

De tal modo erlil asi que, refiriéndose al misterio de la 
Encamacion del Hijo de Dios, dijo: mü humiidad me in­
»clinaba a pensar si por vivir yo en el mundo retardaría 
»Dios su venida (2). » 

En la humildad triunfó siempre de todos sin que pu­
diera naclie venceria ni igualaria en el menor acto «por 
llque en su casa venció à su madre Santa Ana y sus domés­
»ticos para que la dejasen ser humilde, en el templo a 
»todas hs doncellas y compañeras; en el matrimonio a 
llSan José; en los ministerios humildes a los Angeles, y en 
»las alabanzas a los Apóstoles y Evangelistas para que la 
»ocultasen: al J?adre y Espíritu Santo los venció con la 
»humildad para que la ordenasen y a su Hijo Santisimo 
»pal'a que la tratase de suerte que no diese motivo a ser 
»alabada de los hombres con sus milagros y doctrina (3).ll 

(1) 2 ... par. núm. 677. 
(2) Id. núm. 122. 
(3) Id. núm. 1053. 
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<e En esta exceleneia fué singular, y única; pues, siendo 
»~Iadre del mismo Dios y Reina de todo lo criado, no 
.,ignorando esta Yerdad, ni los dones de gracia que para 
»ser digna Madre habia recibido, ni las maravillas que por 
»ellos obraba y que todos los tesoros del clelo depositaba 
,el Señor en sus manos y a su disposicion, con todo eso, 
,ni por 1\Iadre, ni por inocente, ni por poderosa y favo­
»recicla, ni por sus obras milagrosas ni por las de su Ilijo 
JSantísimo se levantó jamas su corazon dellugar mas 
»infimo entre todas las criaturas (1)., 

En esta actitud perseveró toda la vida· duran te la cual 
' ' tan lrjos estu\'o de buscar las alabanzas, que siempre que 

conocia, ó traslucia que iba a ser objeto de alguna honra 
f~ese cual fuese el motivo ú ocasion de ella, lo que acae­
Cla con mucha frecuencia, suplicaba a Dios coa gran afecto 
que declinase de ella toda el honor, que fuese Dios alaba­
do y ella olvidada y despreeiada, y este fué otro de los 
moth·os por que los Evangelistas fueron tan parcos en 
escribir sobre la Virgen, segun ella misma lo reveló a su 
discípula (2). 

Otro hecho queremos consignar, que si bien es sen­
cillísimo, incluye gran leccion de humildad y una túcita 
reprension de la excesiva curiosidad de muchas personas, 
es el siguiente: Estando la Madre de Dios en Éfeso en 
compañia del Evangelista San Juan, un propio entregó una 
carta a la Reina del cielo, diciéndole que se la enviaba el 
Apóstol san Pedra: recibióla ella, pero no la abrió por 
que san Juan estaba ausente predicando en la ciudad. 
Luego que llegó el Evangelista a su presencia le entregó 
la carta, diciendo que era de San Pedro el Pontífice. Pre­
guntóle San J uan lo que contenia y la Maestra de virtudes 
respondió: Vos, Señor, la veréis primero y me di?·éis lo que 
contiene (3). ¡Qué leccion tan elocuente é instructiva! Pero 

(1) 2.a par. núm. 1056. 
(2) Id. 1058 y siguientes. 
(3) 3." par. nüm. 459. 
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oigamos a la misma Reina del cielo que dice: «Lo que a 
»mi mas me movia y excitaba para llacer todos los actos 
»de llumildad, era la consideracion de que mi Hijo santí­
»simo venia humilde para enseñar con doctrina y con 
»ejemplo esta virtud en el mundo y desterrar la vanidad 
)y soberbia de los hombres y arrancar esta semilla que 
»sembró Lucifer entre los mortales con el primer pecada, 
»y dióme su Majestad tanto conocimiento de lo que se 
»agrada de esta virtucl, que por hacer sólo un acta de ella 
»padeceria los mayores tonnentos del mnndo (1). ll 

Y adoctrinando à sor Maria le dijo: 
uHija, el que mas recibe se debe reputar por mas pobre 

))porque su deada es mayor; y si todos deben hnmillarse 
))porqne de si mismo nada son ni pueden, ni poseen, por 
»esta misma razon se ha de pegar mas con la tierra aquel 
))que siendo polvo le ha levantado la mano poderosa del 
»Al tísimo; pues quedandose sin ser, ni valer nada, se balla 
~>mús adeudado y obligada a lo rxue por sí no puede satis­
¡¡facer. Conozca la criatura lo que de sí es; pues naclie 
»podia decir, yo me hice a mi mismo, ni yo me sustento, 
))ni yo puedo alargar mi vida, ni detener mi rnuerte. Toda 
))el ser y conservacion depeude de la mano del Señor: hu­
»míllese la criatura en su presencia y tú no olvides estos 
»documentos (2) . 

«A tus hermanas y súbditas trc\talas con llaneza y sin­
»ceridad columbina.» 

Por fio: «Las obras comunes y obligatorias con que 
»de bes dar ejemplo no has de hacerlas ocultamente. »Pera 
respecto de las obras libres. especialmente si son extraor­
dinarias y encumbradas le dice: «Advierte la cautela 
,cuidado!-.a que debes tener en ocultarlas si pudieras y 
»hacerlas en secreto a mi ejemplo; pues no se han de expo­
mer al peligro de la publicidad y ostentacion (3). » 

(1) 2.a par. núm. 1053. 
(2) 1.a par. nüm. 384. 
(3) 2.a par. nüm. 907. 
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Despues de ver y oir tan celestial doctrina, sólo nos 
ocurre repetir lo que dijo Dios a Moisés: a saber: Mim y 
obra segun el modelo que se te ha mostmdo (1). 

CAPÍTULO IX. 

D e la Obediencia. 

Esta es la hija predilecta y consecnencia natural de la 
humildad; por Jo que, siendo, como hemos vis to, la hu­
mildad la virtnd en que mas se distinguió la que las prac­
ticà todas del modo mas heróico, forzosamenle debia res­
plandecer en Maria la Obediencia. 

Y realmente así fué, no obstante de ser l\I&.dre de Dios, 
reina y señora del u ni verso y superior a toda la na turaleza 
eriacla obec43ció siempre peonta alegre y sencillamente, 
no sólo à sns padres, los tres años que vivió en gu com­
pañia y a los sacerdotes mientras estuvo en el templo, no 
sólo ú San José, al EvangeJista San Jnan y a San Peclr o 
Cabeza de la Iglesia, sinó que obedeció a las compañeras 
que tU l'O en el templo y a todas las personas por inferia­
res que fuesen, valiéndose para esto de arte, de trazas y 
medios para que su obecliencia fuese fiel, atractiva y edifi­
cante. No nos detenclrémos en acolar citas en confirma­
cion de esta verdad; porque toda la vida de la Madre de 
Dlos, segun se lee en la Mística Ciudad, fué una profun­
dísima y nunca interrumpida obediencia, a imitacion de 
su divino Hijo, que fué obediente basta la muerte y muer­
te de cruz. 

Oigamos las siguientes palabras que sobre este punto 
dijo textualmente a sor Maria: «Q uiero que estudies y 
»escribas en tu pecho y que aprendas de mis obras la 
»pron ta obediencia y rendimiento ú todos, anteponiendo 
»siempre el parecer ajeno al dictamen propio. Pero esto 
»ha de ser de maneea que para obedecer a tus superiores 

(1) Exod. XXV. 40. 
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»bas de cerrar los ojos aunque conozcas que en alguna 
»cosa que te mandan ha de suceder lo contrari_o:··· Y si 
»esto te mandase otro inferior ó igual, calla y dtstmula Y 
»ejecnta todo lo que no fuere culpa ó imperfeccion (1).» 

Y le añadió: «Tan excelente es la obediencia que en su 
»ejercicio ha de anteponerse a la humildacl; de modo que, 
»no debe regularse la humildad por el propio dictamen, 
»sinó por el superior; porque si antepones tu propio jui­
»cio al de que te gobierna annque Jo hagas con color de 
»humillarte vendra a ser soberbia pues no sólo oo te 
»pones en ~l último lugar, sinó que te levantas sobre el 
»juicio de quien es tu superior (2) » 

l\fas alin: «Por medio de la obediencia gobernaras tus 
»acciones con toda seguridad. P01·que estan vinculadas 
»grandes victorias y progresos de merecimientos al ~er­
»dadero sentimiento y sujecion del dictamen prop10 al 
»ajeno. No has de tener jamas querer ó no <;.Iuerer , y con 
»esto cantaras victoria y venceras los enetmgos (3).» 

Practiqnemos nosotros tan útiles instmcciones, aun­
que algunas veces nos sea molesto:. y el Señor ?os pre­
mianí. no sólo con la aloria eterna, smó ahora trusmo con 
gran tranquilidad y satlsfaccion, como lo tiene prometido. 

CAPITULO X. 

De la :ra.orti:S.cacio:n._ 

Ko hablemos nosotros una palabra sobre este punto: 
hable sor 1\Iaria; la que tratando de la mortificacion de la 
Reina del cielo se expresa en los siguientes términos: «No 
»tuvo nuestra Reina pasiones. ni movimientos desOl·de­
nnados que ceñir en su inocentísima persona; mas no PC:r 
neso clejó de ser mas fuerte en ceñirse que todos los ht-

(1) 2.a par. núm. 455. 
(2) Id. núm. 1179. "' 
(3) Id. núm. 69. 
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lljOS de A?an a quien desconcert6 el fames del pecada. 
>>Mayor v.trtud. fué y mas fuerte el amor, que bizo obras 
))de morttficacwn y penalidad cuando y donde no era me­
))nester que si por necesidad se hicieran. Ninguna de los 
nenfermos de la culpa y obligados a su satisfaccion puso 
>>Lanla fuerza en mortificar sus desordenadas pasiones 
»como nuestra Princesa Maria en gobernar y santificar 
»mas todas sus potencias y sentidos. CastirYaba su casLí-

. . • b 

ns.uno Y vJrgmeo cuerpo con penitencias incesanles, ,·igi-
))has, ayu~os. postracwnes en cruz, y siempre negaba a 
>>sus senL1dos el de~canso y lo deleitable, no p01·que se 
»desc~ncer.tar~n? smo por obrar lo mas santa y acepto 
>>al Senar sm t1b~eza, remision 6 negligencia ('! )." 

Esos y seme]n.ntes conceptes repite la Venerable en 
muchos lu?a1~es de su lvlfstica Ciudad, los que omitimos 
en obsequw a la brev~dad (2¡ . Pero oigamos lo que acer­
ca ~e es~e punto e~sena la Mad1·e de Dios a s1t. Sierva y 
p01 medto de ella a nosotros; pues es tobremanera inte­
resante. 

(IIIija t~1ia, le dice; las obras penales del cuerpo son 
n tan pt·~plaa y legítimas a la criatura mortal, que la ig­
))noraneta. de ~sta verdad y deuda y el ol vido y desprecio 
»de Ja. obl1gacwn de abrazar la cruz tiene a muchas almas 
"perdtdas y a otras en el mismo peligro. El primer titulo 
))porqne los bo~bt·es deben afligir y mortificar su carne 
"es por haber s1do concebidos en pecada, y por el cual 
>>qued6 toda la naturaleza humana depravada, sus pasio­
>>nes re.b~ ldes a !a razon inclinada al mal y repugnando 
>>al espmtu.' ! cleJandolas seguir SLl propension lleYan al 
"a~ma preCipltè.í.ndola de un vicio en otros muchos. Pero 
"51 esta fiera se sujeta y refrena con el freno de la morti­
"~cacion y penalidades pierde sus brios y tiene supe:-io­
"rtdacl, la raz~n y la luz de la verdad. EI segundo titulo 
"es, porq~e moguno de los mortales ha dejado de pecar 
>>COntra Dws eterna; y a la culpa indispensablemente ha 

(1) 1." par. núm. 784. 
(2) 2.• par. núm. 1282. 
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l)de corresponder la pena y el castigo en esta vida 6 en la 
»otra; y pecando juntos alma y cuerpo en toda rectitud 
>>de justicia ban de ser castigados entrambos; y no basta 
l)el dolor interior, si por no padecer se excusa la carne 
,,de la pena que Je corresponde; y como la deuda es tan 
"grancle, y la satisfaccion del reo tan limitada y escasa, y 
»no sabe cuanto tendra satisfecbo al Juez, aunque trabaje 
>>toda la vida, por esa no debe descansar basta el fin de 
»ella ('l).ll 

<1Ya que el cuerpo impide y hace perder al alma con 
"sus defectos y pasiones terrenas, pt'ocma tener siempre 
•>mus sugetos s us an tojos y apetitos: mortificale y que­
>>bníntale muriendo a toclo lo que es deleitable al senti-
do (2)." 

11Teme bija mia el peligro de que te cieguen las pa-
"siones. Advierte mucbo en no aficionarte a cosa alguna 
>>por pequeña que te parezca; porque para encender un 
>>gran fuego basta comenzar, por una pequeñísima cente­
"lla (3).» 

<1No desmayes en la batalla de tus pasiones basta ven­
))cerlas con la divma gracia; y para que no impidas ésta, 
•>lrabaja en mortiflcar la parte inferior donde viven las 
»pasiones y las inclinaciones siniestras. Muere a toda lo 
"ter ren o, sacrifica en presencia del Anisimo to dos tus 
»apetitos sensitivos y ninguna cumplas, ni hagas tu vo­
»luntad sin obediencia ni salgas del secreto de tu inte­
nrior (4).)) 

Es tan oportuna, é interesante esta doctrina que por 
mas que nos repugne, forzosamente nos hemos de empe­
ñar en practicada, si no queremos perdernos eterna­
mente. 

(1) 2." par. núm. 992. 
(2) ld. mim. 908. 
(3) Id. núm. 680. 
(4) 1,0· pa¡·. núm. 309. 
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ÇAPITULO Xl. 

De la xna:c.sedul:Il.bre y bue:c. trato con el prójixno_ 

Predicó Jesucristo en el monte su primer sm·mon ·ó 
las bienaventuranzas, que son la suma de la perfeccÍon 
cristiana, y al manifestar sor Maria de Aareda el modo 
admirable cou que la l\ladre de Dios las c~mplió, altra­
tar de la segunda bienaventuranza, esto es: Bienaventura­
dos los mansos pm·que eltos poseeran la tien·a, dice tex­
tualmente lo que sigue: «En esta doctrina y en su ejecu­
»Cion excedió Maria Santísima con su mansednmbre 
»dulcíslma, no sòlo a todos los m01·tales, como l\Ioises en 
»SU tiempo a todos los que entonces eran, sinó a los mis­
'' mos Angeles y Serafines; porque ·esta candidísima pa­
>lloma en carne mortal, estuvo mas libre en su interior y 
,,potencias de turbarse y airarse en ellas, que los espíritus 
»qne no tienen sensualidad, como nosotros: y en este 
»g~·aclo inexplicable fué Señora de sus potencias y opera­
»ClOnes del cuerpo terreno, y tambien de los corazones 
»de lodos los que trabajan (1). » 

Es to di ce Sor Maria; pero veamos ademas, siquiera a 
grandes rasgos, como la Reina del cielo practicó la man­
sedumbre. 

Estando en el templo con las demas doncellas, el de­
monio trató de desconcertar a la mansisima Princesa del 
cielo; y para esto movió el corazon de sus compañeras a 
tan grande envidia é indignacion contra ella que la injuria­
rou atrozmente; la trataron de hipócrita y chismosa; llega­
r?n has ta a darle empellones, y aeusatla delante los sope­
nores de que con su mala condicion las provocaba de tal 
suerLe, que ninguna de ellas podia vivir en paz en el tem­
plo, si Maria no salia de él; a todo lo que contestaba la 
Reina del cielo con heróicos actos de caridad y manse-

(1) 2." par. mim. 801. 
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dumbre, dando bien por mal, bendiciones por maldicio­
nes, obsecraciones por blasfemias, cumpliendo con lo per­
fecto y mas alto de la divina ley (1). 

De otros medios se valió el demonio para descompo­
nerla é irntarla; yale rompia y destrozaba por sí mismo 
todo cuanto tenia la Virgen en casa; ya tomaba figuras de 
mujeres conocidas, que con gran furor le dirigian exor­
bitantes contumelias, atreviéndose a umenazarla y quitar­
le de SLl casa alguna cosa de las màs necesarias; ya por 
fin se servia el mismo demonio, como de instrumento 
suyo, de algunas mujeres verdaderas, y las movia a ira 
contra la Virgen, valiéndose de los medios mas viles é 
infernales para promover odi os é inj urias atroces contra 
la cordera mansísima, la cual sufria y disimulaba y, des­
pues de dejarlas desabogar, la~ trocaba y ablandaba el 
corazon con dulces y humildes palabras; y dandoles al­
guna limosna, si eran pobres, las despedia en paz t2). 

Ademas el infame J udas trató varias veces a la l\Iadre 
de Dios con formas poco correctas é indignas; y no obs­
tante esto, y conocer ella por ciencia infusa la horrenda 
traicion que cometeria contra su Divino Hijo, no cesó de 
amonfstarle tiernamente: y siempre, a ejemplo de Jesu­
cristo, le trató con admirable sua vidad, mansedumbre y 
disittmlo (3). 

Refiriéndose la misma Vene1·able al tiempo de la pre• 
dicacion y Yida pública de Jesucristo, escribe estas pala· 
bras: «Procedia la divina Señora con rara mansedumbre, 
»como una paloma sencillísima y con extremada pacien­
»cia y sufrimiento sobrellevaba las imperfecciones y ru­
»deza de los nuevos fleles, alumbrando sus ignorancias; 
» p01·que era grancle la multitud de los que acudian a ella 
»en determinanclose a la fe del Redentor. Siempre guar­
»daba la serenidad de gran Reina, pero junto con ella era 
»tan sua ve y humilde que solo su alteza pudo juntar estas 

(1) 1." par. mim. 697. 
(2) 2." par. num. 347. 
(3) ld. num. 189. 

Memoria 3 
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)!perfecciones en sumo grado, a imitacion del . mismo 
¡,Señor. Entrambos trataban a todos con tanta humildad 
»J Jlaneza de perfectísima caridad, que a nadie se le pudo 
»admitir escusa de no ser enseñado de tales maestros. 
»Hablaban, conversaban, y comian ?on los discípulos Y 
»mujeres que les seguian con I~ medt.da y peso que con­
»venia, para que nadie se extranara, m pensara que el Sal­
»vador no era hombre verdadera (1).» Y aunque co~ la 
misma ciencia infusa que hemos dicho anles, conoc1ó Y 
vió la 1\fadre de Dios, como si hubiese estado presenLe, 
todas las crueldades y sacrilegios que los verd~g~s 
cometieron Gontra su Hijo santísimo: y aunque los sulttó 
con mas viveza y dolor que si se hubieran dirig~do c?ntr~ 
ella misma, jamas tuvo ni ira, ni in~ignacion, m enOJO,, m 
despecho, ni señal de él: así lo diCe textu~lmente Sor 
Maria, al relatar la pasion y muerte de Jesucnsto . . 

No es de admirar que practicara del modo dwho la 
mansednmbre, la que al dat· instrucciones a su. prima 
Santa Isabel, le dijo entre otras cosas todas ~uy I:J_Ipor­
tantes lo que sigue <1con los pobr~s sere1s bemgna, 
»mansa humilde, apacible y muy pactente, aunque algu­
»nos se.~n instrumento de vue5tro ejercicio y cm·ona (2).» 

y a su discípula le dijo: «Te quiero manifestar una 
»queja y gra ve indigna ci on del Altísimo con los mm· tales 
»por la inhumana perversi~ad que tienen~ en tratarse unos 
,a_ o tros sin caridad y humtldad; y que, s1endo, como son, 
,todos hijos de un Padre, como hombres sin razon se 
»tm·ban se indianan y llenan de discordias, de rencillas, 
»de trai~iones y o murrnuraciones, y tal vez de injurias é 
»inhnmana":l venganzas y odios mortales de unos contra 
»otros.» Que el que se juzg5t ofendido, no admite y per­
dona al hermano que quiere reconciliarse; siendo así que 
todos quieren que contritos y reconciliados los. admita y 
perdone el mismo Dios, que fué el mas ofend1do; y ex­
clama: «¡Qué cosa mas fea y !llonstruosa que ver a un 

(1) Id. núm. 1050. 
(2) 2." par. núm. 287. 

I' 
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» hombre de tierra que só lo tiene corrupcion y gusanos, 
»levantarse contra otro como él con tanta soberbia y 
» arrogancia ( 1)! » 

«Entre el que perdona y sufre las injurias y el venga­
»tivo, prosigue, hay la misma diferencia que entre el hijo 
»único y verdadera y el enemiga mortal: és te provoca toda 
»la indignacion de Dios; y el otro merece y adquiere todos 
»los bienes. Quiero entiendas que padecer las injurias con 
»igualdad de corazon y perdonarlas enteramente por el 
»Señor, sera mas grato a sus ojos que, si por tu voluntad, 
»hicieras rígidas penitencias, y derramaras tu propia san­
,gre. Ama a los que te persiguen; ruega por ellos con 
»verdadera corazon, y con esto rendiras el corazon de 
»Dios; subiras a lo perfecta de la caridad y venceras a 
»todo el infierno. Yo con la mansedumbre confundí al de­
»monio que, mas veloz que un rayo, lmia de miépreeencia 
»pm·que su furor no podia tolerar estas virtudes (2).» 

No olvidemos nunca tan celestial doctrina y procu­
remos ajustar siempre a ella nuestra conducta. 

CAPITULO XII. 

D e l a XXLodestia y silencio-

«El supél'fluo fausto y ostentacion en el vestida y apa­
Halo exterior y las desordenadas acciones y gestos ó mo­
»vimientos corporales que sirven a la vanidad y sensua­
»lidad, dice Sor Maria de Jesus, testifican la liviandad del 
»corazon, segun lo que dijo el Eclesiastico: El vestida del 
»cuerpo ó la ?'isa de la boca y los movimientos del hombre 
»nos manifiestan lo que es (3). 

,Todas las virtudes contrarias a esos vicios teetifica­
»ban en .Maria Santísima ciertos asomos mas de divina 
»que de criatura humana (4). » 

(1) 2.a par. números 415 y 417. 
(2) Id. núm. 708. 
(3) Eccli. XIX, 27. 
(4) 1." pax. núm. 692. 
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Dice ademas: «~ra de incomparable modestia y gra­
»vedad ('1).» 

«Jamas miró al rostro de hombre, ni mujer, ni niiio (2).» 
aSu vestidura era humilde, pobre, !impia de color pla­

»teado oscnro, 6 pardo que tiraba a color de ceniza, 
»compuesto y aliñado. pero con suma modestia y hones­
» ticlad (3). 

»U saba nuestra Reina por honestidad de un calzada 
»que le cubria los piés y le servia casi de medias. J!:ra de 
»una yerba de que usaban los pobres, como cañamo ó 
»malvas cruzado y tejido grosero y fuertemente, y aun­
»que pobre, limpio y con decente aliño ( 4). » 

Fué tan modesta durante su vida que movia a los 
demas a que lo fueran, pues, segun escribe Sor l\Iaria: 
Todos se componian a s~¿ visitt (5). 

Hasta despues de su muerte manifestó claramente 
Maria el aprecio que le merecia esta virtud. 

En efecto: leemos en la Mística Ciz¿dad que, al fallecer 
la Vírgen Santísima, quedóle la túnica como unida al sa­
grada cuerpo; y como a los Apóstoles les pareciese bien 
antes cle dar sepultura a su cadaver, que fuese ungida 
segun el ritu cle los Judios, conforme se habia unrrido el 
cuerpo deífica del Salvador; llamaron para que lo 

0

ejecu­
taran con suma reverencia y recato a las dos doncellas 
que habian asistido a la Reina en su vida; pero, al entrar 
éstas en el aposento, el resplandor que rodeaba el vírgíneo 
c~erpo_ de Maria las detuvo y deslumbró de tal sue1·te, que 
m pud1eron tocarle, ni verle, ni saber en qué lucrar deter­
minada estaba. En vista de esto, se postraran et~ humilde 
oracion San Pedra y San Juan, pidiendo al Señor les ma­
nifestase su voluntad; y oyeron una voz que les dijo: Ni 
se descub·ta ni se to']Ue el sagrado cue1·po. Con esta voz y 

(1) 1 ... par. num. 752. 
(2) 2 ... par. números 276 y 668. 
(3) Id. num. 116. 
(4) Id. núm. 587. 
(5) Id. num. 2. 

T 
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la inteligencia que tuvieron de la voluntad divina, los clos 
Apóstoles se llegaran a la tarima en que estaba el sagra­
do cuer po, y con suma reverencia trabat on de la túnica 
por los lados y sin descomponerla en nada y sin sentir 
peso ni percibir otro tacto sino que llegaban a la tunica 
casi imperceptible, le colocaron en un féretro con la mis­
ma postm·a que tenia en la tarima ('1). Habla muy alto en 
recomendacion de la moclestia la conducta que observó 
la ivtadre de Dios en toda sn vida y hasta despues de su 
muerte. 

Sobre el silencio, diremos con la misma SieTva de Dios, 
que aunque la Reina del clelo estuvo clesde su nacimien to 
robusta y dotada de claridad de potencias, y por lo mismo 
podia muy bien hacer uso de la palabra, !lO habló ni una 
sola, basta despues de trascurriuo año y medio (2): y con­
tinuó despues observando pruclente silencio y huyendo 
de vanas conversaciones. 

Oigamos la siguiente importantísima leccion que nos 
da Sor Maria enseñada por las revelaciones de la Madre 
de Dios. Hefiriéndose a la boda que se celebró en Cana, a 
la cual por voluntad divina asistió la beatísima Vírgen, 
dice: «La prudentisima Señora hablaba rnuy pocas pala­
»bras y sólo cuando era preguntada y muy forzoso hablar, 
"porque siempre oia y atendla al Señor y à sns obras, para 
»guardarlas y confel'irlas en sn castísimo corazon. Raro 
,ejemplo de prudencia, de recelo y modestia, prosigue la 
» misma, fneron las obras, palabras y to do el proceder de 
»esta gran Reina en el discurso de s u vida y en esta ocasion, 
»no sólo para las religiosas pero en especial para las mu­
Djeres del sigla, si pudieran tenerle presente en tales actos 
»como el de las bodas, para que en él aprendieran a ca­
»llar, a moderarse, y componer el interior y medir las 
llacciones exteriores sin li vümdacl y soltura; pues nunca 
))es tan necesaria la templanza, como cuando es mayor el 
»peligro; y siempre en las mujeres es mayor gala, her-

(1) 3 ... par. números 741 y 750. 
(2) 2."' par. m'un. 377. 

. -
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li mosura y bizarria el silen . . . 
•miento con que se cierra l~w, tel detemmtento y encogi-
,coronan las virtudes de I en .rada a muchos Yicios Y se 

y directameote a SU da. IDUJer casta y honesta (1).» 
«Üye a todos con silencio zsc~ula le ~ijo estas palabras: 
»das. l!:n hablar seas mu Yt:r~:rtencta, _Para que apren­
»ser prudente y advertida ~21 y de tem da, que es to es 

Y llnalmente c.huye 1 d . ~.» 
»na; teme sos peli ros~ e . IJO, de la conversacion huma-
»medio de la obe~en '. y Sl en algnno te pusiere Dios por 
»fiar de s u proteccion Cia para gloria suya, aunque debes 
»cuidada en guardart~. ~~o no debes s~r remisa, ni des­
»trato de criatura en fies tu nat ur al a la amistad ni 

Nada mas añadiré~~= esta tu mayot' peligro (3). » 
por tantes lecciones sino a tand senCillas, atinadas é im­
ticarlas. ' que ebemos procurar prac-

CAPÍTULO XIII. 

D e la pa 1 e e:c.cia y conforzn.id d a con la volu:c.tad 

de Dios. 

uToda la vida de la soberan R . . 
»Una co:ltinuada tolerancia d ~. ~~~a, drce sor Maria, fné 
»Señor que le dió la ac· . e ta aJOS, y sólo el mismo 

11 COnocer. JanHÍS se i~di~~~C~~ p~ede ~ign~rnente daria a 
»alguna, ni le pareció gL;nde a~ Imp~Cien.cta con criatura 
))las inmensas que padeció . gun ti ~haJo Y molestia de 
))de recibirlo con alegria y' t ~e ~ontrlstó por él, ni dejó 

¿Qué mucho que se conda?Imtento de gracias (4).1) 
de antemano se habia ofr ·~)era de est~ modo la que ya 
cer toda clase de peoalid:~~s~ ~olu~tanamente a pade­
festado el Señor que pa. n e ecto; le habia mani -

' I a que nada te faltase a ella de la 

(1) 2." par. mim. 1037. 
(2) Id. núm. 455. 
(3) Id. nil.m. 774. 
(4) Par. mim. 571. 
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herencia de los escogidos, se dispusiera a sufrir tribula­
ciones y dol ores por su amor, a lo que con testó la sobe­
ra?a Reina: «Si me dais licencia para que yo haga elec­
»cwn de alguna cosa, sólo quiero hacerla de pàdecer por 
»amor Yuestro hasta la muerte; y suplicoos, bien mio, 
»que hagais de esta esclava vuestra un sacrificio y holo· 
»causto de paciencia aceptable a vuestros ojos ... . Vengan 
»sobre mi todas Jas tribulaciones y dolores de la muerte; 
»sólo pido vnestra proteccion; y postrada anle el trono 
»real de vuestra majestad infinita os suplico no me de ­
»sampareis (1).» Y, fiella Santisima Virgen a su ofreci­
rniento, mandó a todas las criaturas y a todos los elemen­
tos de todo el u ni verso del cual era la Reina que, lejos de 
serie de algun alivio, ejercitaran con ella las operaciones 
que pudieran serle penosas y molestas, pm·que en esto 
habia de ser semejante a su Hijo santísimo y padecer 

con él (2). 
Sufrió sin alterarse nunca todas las penalidades; llam-

bl'e, sed, frio calor, cansancio, vituperios, desprecios y 
humillaciones. 

Ademas de lo que hemos dicho en los otros capítulos, 
especialmente al tratar de la mansedumbre, refiece Sor 
Maria que, al ir la Santísima Virgen a Belen con su san to 
Esposo, con motivo del edicto del Emperador, ((porque 
neran pobres y encogidos, eran ménos admitidos que 
notros en Jas posadas, y les alcanzaba mas descomodi­
nd~d que a los muy ricos: llegaban a ellas fatigados y 
no1an como les dirigian repetidas palabras asperas, y en 
))algunas los despedian como a genle inútil y desprecia­
nble; y muchas veces admitian a la Señora del cielo y 
,,tien·a en un rincon de un portal, y otras aun no le alcan­
))zaba, y se retiraban ella y su Esposo a o tros luaares mAs 
nhumildes y menos decentes en la estimacion del mun­
do: n esto es, a establos y sitios destinados a inmundos 
animales, como refiere La misma. ((Allleaar a Belen con· 

(1) 1.• par. núm. 663. 
(2) 2." par. nil.m. 20. 

o ' 
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»tinua, entraran en la ciudad buscando alguna casa de 
»posada y discurriendo muchas calles, no sólo por posa­
»das y mesones, pero por las casas de conocidos y de su 
»familia nu\s cercanos, de ningun modo fueron admiti ­
»dos, y de muchos despadidos con desgracia y con des­
»pre~Jios. Seguia la honestísima Reina a su Esposo (lla­
»mando él de casa en casa, y de puerta en puerta) entre 
»el tnmulto de la mucba gente; y habiendo buscado po ­
»sacJa en mas de cincuenta casas, de lodas fueron arroja­
»dos y despedidos; admirandose los espiritus soberanos 
»de la paciencia y mansedumbre de la Virgen.» 

«Y acordandose San José que fuera de los muros de 
»la ciudad habia una cueva que solia servir de albergue a 
»los paslores y a su ganado, se encaminaran alla los di­
»vinos _Esposos; y hallandola desocupada y sola, llenos de 
»Celestml consuelo por este beneficio alabaran al Se­
»ñor (1).D 

Hablando la misma del viaje de los san tos Esposos a 
Egipto, dice: «Era forzoso en aquel desierto pasar las no­
,ches al sereno y sin abrigo en todas las sesenta leguas 
»de despoblada; y esto en tiempo de invierno, pm·que la 
»jornada sucedió en el mes de Febrero. Les faitó en el 
»viaje la prevencion de pany algunas fru tas que llevaban; 
»con que la Señora del cielo y t ierra y su santo Esposo 
»llegaran a padecer grande y extrema necesidad, y a sen­
»tir hambre. Un dia sucedió que pasaron hasta las nueve 
,de la noche sin haber tornado cosa alguna de sustento, 
»aun de aquet pobre y grose r0 mantenimiento que co­
»mian despues del trabajo y molestia del c:tmino, cuando 
mecesitaba mas la naturaleza de ser refr igerada; y como 
»no se podia sufri r esta necesidad con alguna diligencia 
»human:1., la divina Señora clamó al Altíe-ímo que le con­
»cediese con que poder alimentar la vida natural de su 
»Üivino Hijo y Esposo.>> 

"Y para que estos clamo res de la dulcísima Madre 

(1) 2.11 Par. números 45 y 463. 
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»nacieran de mayor tribulacion, dió lugar el Allísimo a 
»los elementos, para que con sus inclemencias los afli­
»gieran sobre la hambre, cansancio y desamparo; pm·que 
»Se Je,·antó un temporal de agua y vientos muy destem­
»plados que los cegaba y fatigaba mucho. 

a:Alègrense con este ejemplo, prosigue, y no desmayen 
l>]Os hambrientos, esperen los desamparados, y nadie se 
)\querelle de la divina Providencia, por afligida y menes­
» terosQ que se h.alle. ~e uando faitó el Seiïor a quien es­
» pera en él? ¿cuàndo vol vió s u paternal ros tro a los hijos 
»contritos y pobres (1)?» 

Y dejando a parte que al regresar d'e Egipto y en mu­
chas otras ocasiones padeció la Santísima Virgen traba­
jos semejantes a los que acabamos de referir, permítase­
nos, aunque sea algo ajeno a nuestro propósito, referir 
algunas de las penas que padeció durante la vida, pasion 
y muerte de su divino Hijo, de cuyos dolares y paciencia 
en sufrirlos fué una exacta copia. 

Cuando Jesucristo se fué al desierto, a:recogióse Maria 
»en sn oratorio, y en él estuvo cuarenta dias y cuarenta 
»noches sin salir de alií y sin corner cosa alguna, como 
»sabia lo hacia su santisimo Hijo , guardando entrambos 
»la misma forma y rigor del ayuno y demas operacio­
»nes (2).» 

Al irse Jesús al huerto de las olivas en la noche de la 
Cena, la Madre de Dios se retiró en un aposento y «suplí­
»Có al Eterno Padre que suspendiese en ella todn alivio 
»Y consuelo y que en su virginal cuerpo participase y 
»Sintie5e los dolares de hs llagas y tormentos que el mis­
Jtno Jesús habia de padecer. La beatisima Trinidad aprobó 
»esta peticion y la l\fadre sintió los do lores de su Hijo san­
, tisimo (3). » 

nealmente; sufrió tristezas mm·tales, agonia y sudor 
de sangre al mismo tiempo que Jesus lo sufria (4). 

¡
1~ 2.11 par. núm. 631 y siguientes. 
2 Id. núm. 990. 
3 l d. núm. 1219. 
4) Id. nitm. 1220. 
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<•Y cuand-::~ su l\Iagestad fué atado con las sogas y 
»cadenas sintió ella en las muñecas tan tos dolored que 
»saltó la 'sangre por las uñas en sus virgi?ales mano~, 
,como si fueran atadas y aprendidas; y lo m1srno suced1ó 
,en las demas heridas. Y como en esta pena se juntaba 
»la del corazon de ver padecer a Cristo, vino la amantí­
:&sirna Madre a llorar sangre viva.» 

<•Sintió el. gol pe de la bofetada dada a su sa~1tí~imo 
»Hijo, como si a un mismo tiempo aquella mano sacnlega 
»hubiera herido a Hijt) y a Madrejuntos(1).• 

Dlll·ante aquella noche en que Jesus sufrió tan inespli­
cables tormentos, pues adernas de otras afrenta~, unos 
le dieron de bofetadas, otros le herian con punt11leros, 
otros le rnesaban los cabellos, otros le escupian en la 
cara ... : , toda s esas aft·entas, baldones y abominables o pro­
»bios los sentia la soberana Reina al rnismo tiempo y en 
»las mismas partes que los recibia nuestro Redentor (2).» 

SinLió el mismo dolor que sufrió Jesus cuando en un 
profunda calabozo de la casa de Cai.fa.s fué ata~~ y ama­
rrada ú una peña y colocado en postcion penos1s1m~ (3). 

Lo mismo podernos decir respecto del dolor ocasiOna­
do por los azoles que recibió Jesús en todas las partes de 
su virginal cuerpo. « Y aunque no derramó sangre mas de 
»la que vertia con las lagrirnas, ni se trasladaron las lla ­
»gas a la benditísima paloma, pero el dolor la tr~nsforrnó 
»Y desfiguró de manera que San Juan y ~as Manas la lle­
»garon ú desconocer por el semblante (4J .» 

En esta ocasion y cuando sacaran a Jesus al balcon, 
en cuyo momento San Juan perdió los pul&os y quedó e~ 
mortal semblante y las tres l\1arias quedaran desfallem­
das con desmayo muy helado, la Reina de las virtudes es­
tuvo con lo sumo del dolor, pero no desfalleció ni d.es ­
mayó; les confortó a ellos y en tanta confusion y amar-

(1) 2."' par. nü.m. 1264. 
(2) Id. núm. 1274. 
(3) Id. núm. 1285. 
(4) Id. núm. 1341. 
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gura no hizo obra, ni tuvo movimiento desigual, sino con 
sereoidad de Reina derramaba incesanles hígrirnas y ro­
gaba fervorosarnente por todos, amigos y enemigos (1). 

a:Fué tan admirable, dice, la Madre de Dios en la fide ­
»lidad de padecer, y en imitat· a su dechado Cristo nuestro 
»bien, que jamas ltl. arnantisima Madre admitió natural 
»ali do en las pasiones, no súlo del cuerpo, porque ni des­
»cansó, ni comió, ni durmió; pero ni del espírltu, con 
»alguna consideracion qt.:.e la diese refrigerio, salvo cuan­
»do se lo comunicaba el Altísimo con algun divino in­
»flujo, y entónces lo admitia con humildad y agradeci­
»cimiento, para recobrar nuevo esfuerzo con que detener 
»mas ferviente al objeto dolorosa y a la causa d8 sus tor­
»mentas (2).» 

« Y para que en todo participase; así como habia sen­
»tido los dolares correspondientes a los tormentos de su 
»Hijo santísimo, padeció y si,llió, quedando viva los do­
»lores y tormentos que tuvo el Señor en el instante de la 
»muerte. Y aunque ella no murió realmente pero fué 
»porque, cuando se habia de seguir la muerte, D~os le 
»conservó milagrosamente la vida, siendo este tmlagro 
» mayor que los demas con que fué confortada en todo el 
»discurso de la pasion. Pm·que este último dolor fué nuis 
»intenso y vivo; y todos cuantos han padecido los mar­
» tires y los hom bres justiciados desde el principio del 
»mundu, no llegan a los que l\laria Santísima padeció y 
»sufrió en la pasion (3)., 

Por fiw como corona de todo lo dicho, consigoarémos 
' lo que seaun eticribe Sor 1\Iaria, SUC8dió a la iiiaclre de 

' o . 
Dios al subir al cielo su benditisimo Hijo; es como s1gue: 
«El nuevo y oculto sacramento que Ja diestra dd Altí­
»simo obró en esta ocasion, fué llevar consigo a su sladre 
»santísima para darle en el cielo la posesion de la gloria, 
»que como Madre verdadera le tenia señalada, y ella con 

(1) 2. a par. nü.m. 1356. 
(2) Id. nü.m. 1363. 
(3) Id. n ü.m . 1398. 
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:tsus méritos adquindo; pero obr6 el poder divino por 
»milagroso modo, que Maria Santisima estuviese en dos 
»partes; en el cielo y en la tierra ('1).» y despues de baber 
recibido en el empleo los obsequios mas honoríficos de 
parle de la Trirndad augui='ta y baber conocido que ésta 
dejaba en la eleccion de su voluntad permanecer en el 
clelo ó volver al mundo, la Reina Divina contestó: «El ad­
»milir este premio, ha de ser para descanso mio. El vol­
»ver al mundo y trabajar mas en la vida mortal ha de ser 
»gloria de vuestra Magestad y beneficio de mis hijos los 
»desterrados. Admito el trabajo y renuncio pOt' ahora este 
,descanso, y I o sacrifico al amor que ten eis a los ~om­
»bres (2)» y realmente permar.eci6 sufriendo en la tlerra, 
veintidos años mas; pues tenia cuarentiocho al subir su 
Hijo al cielo, y vivi6 basta setenta; en cuya edad, habién­
clole dejado Di os a su eleccion el morir 6 pasar <i Ja gloria 
sin este trabajo, prefiri6 Ja muerLe (3). ¿Quién en vista de 
lo dicho y de otros innumerables sacrifi.cios que hizo la 
~Iadre de Dios con paciencia y resignacion admirables, 
quién, repetimos, no se decide ú llevar con entera coufor­
midad todos los trabajos y sufrimientos, todas las pena­
lidades y privaciooes que se le ofrezcan? Omitimos eu ob­
sequio ú la brevedad lecciones pnicticas utilísimas que da 
la Heiua del cielo sobre este punto. El que desee cono­
cerlas las ballara copiosamente en la obra tantas veces ci­
tada (4). 

CAPÍTULO X I V. 

D e l a devocio:c._ 

Hablando Sor Maria de Jesus del estado del e1lma parí­
sima de la Madre de Dios, diee estas palabras: «No habia 
»en ella impedimenta de tibieza, ni 6bice de culpa, ni des-

(1) 2."' par. núm. 1512. 
(2) 1." par. numeres 356 y 357. 
(3) 2." par. números 710, 711 y 1238. 
(4) 3." par. números 390 y 391. 
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»cuido, ni olvido, ni negligencia, ni ignorancia, ni una 
»mínima inadvertencia; antes estaba llena de gracia, 
»ardiente en el amor, diligente e11 el obrar, perpétua é 
»inocente en alabat· al Criador, solicita y oficiosa en darle 
»gloria y dispuesta para que sa brazo poderosa obrase en 
»ella sin contradiccion, ni Lli fi. cul Lad alguna (·1 ).1> 

Pero para que aprendamos el media de ser nosotros 
verdaderamente devotos, oigamos las siguientes palabras 
que dijo a su Sierva. «El primer paso de tu pere~rin.a~ion 
»Y lo que repetidas veces te eneargo, como prmc1pto y 
»fundamento de toda perfeccion, e:; que cumplas los 
»mandamientos de la ley santa del Señor: pero no los has 
»de cnmplir con tihieza y frialdad, slno con todo fervor 
Y>Y devocion; porque ella te movera y compalera a que 
»no te contentes con lo com un de la virtud s6lo, pero que 
Padelantes en muchas obras voluntarias, añadiendo por 
»amor lo que no te impone Dios por obligacion. » Y 
despues de haberle manifeslado admirahlemente todo lo 
dicho, termina diciendo: «i\1ultiplica tú los actos fer­
»vorosos, las devociones y los ejercicios espirituales, 
»atiende a la puntualidad y fervor con que yo obraba 
»tan tas cosas (2). » 

E;1 otra ocasion, despues de haberle manifestada que 
la devocion, 6 sea, que el emprender, practicar y con­
Linuar las obras con facilidad y presteza es mas dulce 
que la miel y mas deseable y estimable que el oro y las 
piedras preciosas, que ilumina los ojos del alma y alegra 
el corazon, baciéndole conforme con el corazon de Dios, le 
dijo lo que sigue: «Atiende, pues, bija mia, con todo apre­
»Cio a las obras de virtud y perfeccion que conoc¿:s son 
»del beneplacito de tu Señor, y ninguna desprecies, ni 
»resistas, ni la dejes de emprender por mas violencia que 
,sientas en tu inclinacion y flaqueza. Fia del Señor y apli­
»cate a la ejecucion, que !nego vencera su poder todas 
»las dificultades; y conocenís con feli.z experiencia cuan 

(1) 1.a par. núm. 630. 
(2) 2." par. números 744 y 745. 
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»ligera es la carga y suave el yugo del Señor; y que no 
,fné er.gaño el decirlo su Magestad, como lo quieren su­
»poner los tibios y negligentes, que con su torpeza y deb­
»conllanza tacitamente redarguyen esta verdad (1).» 

Ann mas le dijo: «Así como yo daba a mis obras todo 
»ellleno de perfeccion posible con la fuerza del amor que 
»siempre me pedia lo mas perfecta y agradable al Señor, 
)ast trabaja tú en imitarme con toda diligencia: porque el 
»Señor rendida y enamorada se va tras las almas que así 
»le aman y sirven en todas sus obras; como tambien se 
»desvia de las tibias y negligentes y acude a ellas con 
mna cornuo y general providencia. Aspü;a tú siempre a 
»lo mas perfecta y puro de las virtudes, y en elias estudia 
»é inventa nuevos modos y trazas de amor: de manera 
•que todas tus fuerzas y potencias interim·es y exteriores 
,estén siempre ocupadas y oficiosas en lo mas alto y ex· 
»celente para el agrado del Señor (2).» 

Asi lo practicó la Víreen SanLisima, a traves de las 
muchísimas pruebas de ausencias, abandOI'lOS y desam­
paros, con las cuales, repetidas veces tuvo a bien purifi­
caria y aquilatarla el Señor, como consta en la obra que 
nos inspira: cen cuales pruebas la Reina del cielo tenia 
»traspasado su corazon por una flecha de dolor; no por· 
,,rrue Je faltasen los regalos y las caricias del Señor, sinó 
npm·que en su profunda humildad recelaba que por su in­
,,gratitud y mala correspo.:dencia, habia disgustada al Se­
nñor, ó le habia faltada en algnna cosa de su servicio y 
»beneplacito (3). 

nPor lo que, dice Sor Maria, padeció la Madre de Dios 
nun martirio el mas rlguroso, que jamas alcanzó el 
,,ingenio humana y angélico, excediendo a todas las penas 
.,de los martires y penitencias de los confesores 14).,, 

Y hlblando de la pérdida del divino Hijo en el templa, 

(1) 2.11 par. numeros 213 y 214. 
(2) Id. núm. 595. 
(3) Id. núm. 716. 
(4) Id. num. 728. 
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dice: a:Fué uno de los que se ofrecieron a la divina Madre, 
»en que descubrió la grandeza de su magnanimo cora_zon, 
»dnrante aquellos tres elias, en los cuales permanec1ó la 
»candidísima paloma en lagrimas y gemidos, sin descan­
»sar, ni sosegar, ni dormir, ni corner, buscando si~mpre 
»a su Amado con el corazon herido por el dolor sm me­
»dida, sospechando si, por ventura, le habia ella disgusta­
»do con su servicio y asistencia, pero observando en to· 
»das s us acciones celestial armonia y consonancia; » como 
hermosa y difusamente declara la misma Venerable (1). 

Edificante ejemplo que deben procurar imitar aquellos 
a quienes Dios retira la devocion sensible, y prueba con 
sequedades y aparentes abandonos, los cuales, léjos de 
desesperarse y abandonar las practicas espiri_tua_les en 
tales pruebas, han de continuar con mayor as1dmdad y 
confianza en los mismos ejercicios. 

Ademas; la Reina del cielo nos da un elocuente ejem­
plo que todos debemos tener siempre pre~ente, a saber; 
que hemos de procurar no perder i D10s por culpa 
nuestra no sólo grave pero ni leve; y rendirnos a EL hu­
milclem~nte, si se nos oculta y trata con severidad, y bu~­
carle siempre con toda ansiedad y amor; y por fin, 1r 
cada elia con mas cautela y diligencia en servirle, com pla· 
cerle y estar íntimamente unidos con EI; pers~adidos de 
que «el vinculo de su amor y s us. cadenas nadw las p~e­
»de romper, si no es nuestra prop1a voluntad;» como d1Ce 
la mis ma .Madre de Di os (2). 

CAPÍTULO XV. 

Del x:o.odo d e adqu.:l.rir lucres espirituales. 

Hablando sor 1\Iaria de la cuarta bien(}ventu-r·an::a, c:rue 
es Bienaventw·ados los seclientos y hambrientos de la JUS· 

ticia. dice lo que sigue: o:Aicanzó nuestra divina Señora el 

(1) 2. 11 par. num. 746 y siguien tes. 
(2) Id. núm. 757. 

• 
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»mislerio de esta hambre y sed, llegando a lo supremo de 
»la justícia y santidad y estando siempre sedienta de 
»hacer mas por ella; y a esta sed correspondia la plr:>nitud 
»de gracia con que la saciaba el Señor, aplicandole el 
»torrente de sus tesoros y suavidad de la Divinidad ( L).» 

Tan ardorosas serian en Maria esa sed y pleoi tud de 
gracia, que dice su Sierva: qQbligado el Señor, como Dios 
»y como Uijo verdadero de esta divina Princesa, habia 
»entre IIijo y l\Iadre una recíproca correspondencia y divi­
»no circulo de amor y de obras, que se levan taba sobre 
»todo entendimiento creado. P01·que en el mar océano de 
»Maria entraban todas las corrientes caudalosas de la 
»gracia y favores del Verbo bumanado; y este mar no 
»redunclaba porque tenia capacidad y senos para recibir­
»los; pero volvíaose estas corrientes a su principio, remi­
»tiéndolas a él la felíz Madre de la sabiduria para que 
» c01'rieran otra vez y estos flujos y reflujos de la di vioidad 
»andnvieran entre el Hijo y Madre sola. Es te es el misterio 
»cle aquellas dulcísimas palabras que se leen en el Cantar 
»de los Cantares (2).» 

Aquí tenemos manifestada el secreto para adquirir 
lucms etemos de valor infinito: nuestros deseos de com­
placer a Dios y de estar íntimameote unidos con El. Por 
este medio consiguió la Madre de Dios las gracias mas 
esLupendas y los fa vores divinos y lucros espirituales mas 
admirables (3). 

Por este motivo, ademas de lo que hemo~ dicho en 
varios puntos y especialmente al tratar de la presencia de 
Dios, enseña la Venerable ccque los actos fervorosos del 
»amor afectivo, aun en las cosas imposibles, obligan tanto 
»a Dios que se da por servido dt3 ellos, cuando nacen de 
,,verdadero y recto corazon, y los acepta para premiarlos 
»en alguna manera, como si fueran ejecutados (4).» 

(1) 2 ... par. nü.m. 802. 
(2) Id. núm. 771. 
(3) 3,a par, nü.m. 310 y siguientes. 
(4) 2 ... par. núm. 1022. 

i 
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Por lo mismo la Reina del ci el o dij o a s u discipula 
estas palabras. «Obra siempre en todas tus cosas por razon 
»y gloria del Altisimo; en el corner, en el dormir, en el 
»vesti r, en hablar, en oir, eu desear, en corregir, en man­
,dar, en rogar, todo lo gobierne en tí la Juz y el gusto de 
»tu Señor y Dios y no el tuyo; y alcanzaras la luz divina, 
»la paz, la tranquilidad de tu alma, la serenidad de tus 
»potencias el gobierno de tus inclinaciones, y llega.ras a 
»ser toda iluminada con los resplandores de la divina gra- . 
»cia; y de la vida sensible y animal, senís levantada a la 
llCOiWeJ'sacion y vida angélica ('1). » 

«LeYantate a ti sobre tí, le dijo Lamb1en; obra dili­
,,gentemente para que se te dé gracia sobre gracia y 
))conespondiendo a ella reunas muchos merecimientos y 
,,premios eternos.)) 

Vivamos pues siempre íntimamente unidos con Dios: 
entreguémonos a El sin reserva y asi avalorarémos y 
divinizarémos todos nuestros actos, como admirablemen­
te lo manilles tan la l\Iadre de Di os y sor l\Iaria, segun puede 
leerse en la Mística Ciudad (2). 

APÉNDICE 
SOBRE LA SENCILLEZ DE MARIA. 

De propósito hemos diferido llasta aquí tratar expro­
feso de la sencillez de Maria, aunque, segun el tema pro­
puesto, sea esta la virtud fundamental sobre la cual debia­
mos cimentar el edificio que hemos tratado de levan­
tar; porque de no hacerlo de este modo, nuestra labor 
hubiera sido excesivamente dificil; en efecto; ¿cómo hu­
biéramos podido demostrar que se derivau de la sencillez 
de Maria los excelentes medios de santificacion que hemos 
expuesto, si la:misma sencillez con que los practicó Maria 

(1) 1." par. núm. 649. 
(2) 2." par. núm. 594. 

l\Iemoria 
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no nos lo hubiera manifestada? ¿Cóm o hubiéramos podido 
dar idea, ni remota, de la exquisita sencillez de Jas f01·mas 
con que Maria propone dichos medios, sinó valiéndonos 
de la llaneza con que ella misma propone esa misma doc­
trina? ¿Cóm o, en una palabra, hubiéramos con seguida sacar 
de la sencillez de Maria medios de santificacion sencillos 
y practicos, sinó por media de la misma simplicidad con 
que Maria pone a nuestro alcance medios tan oportunos 
de san tificacion? 

Nosotros casi no acertamos a contemplar en Maria 
sinó su altísima dignidad, su ilimitado poder y sus incom­
prensibles perfecciones; pero ella nos manífiesta por modo 
admirable su candorosis~ma sencillez; confirmanda con 
esa actitud lo que vaticinó el Profeta Rey, cuando díjo: 
Toda la gloria de la hija del 'tey es interior (1) significan­
donos que Maria ocultaria en el exterior las asombrosas 
cualidades que habian 1e distinguirla y encumbrarla so­
bre el resto de los m01·tales, como realmente Jo cumplió, 
segun queda patentizado con lo que llevamos dicho. 

Pues, no obstante, ser criatm·a casi divina por haber 
engendrada al mismo Dios, aunque el cielo y la tierra y 
todas las criaturas y todos los elementos estaban bajo su 
imperio, por lo que pudo obrar y realmente obró muchos 
estupendos prodigios, como consta en la Mistica Ciudad, 
si bien fué un porten to admirable de perfeccion y la obra 
maestra del Omnipotente, tan lejos estnvo de dejar tras­
lucir ninguna de esas cualidades que, para ser en toda 
sencilla, se rebajó basta la condicion mas modesta y hu­
milcle y se igualó y confundió con los p.obres y menes­
terosos; pues, como hemos dicho antes, vestia pobre­
mente y trabajaba como los necesitados y como ellos se 
alimentaba únicamente de pan, frutas y algun pececillo, 
excepcion hecha de cuando se veia forzada a asistir a algun 
convite, en cual caso, para no singularizarse, comia lo que 
le ofrecian, aunque con mucha templanza (2). A fin de que 

(1) Palm. XXXIV. 15. 
(2) 2." par. números 898 y 1038. 
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resalte mas y mas esta verdad, añadirémos a los rasgos 
trascritos algun otro sacada de la misma fuente. Como es 
sabido, los Reyes Magos ofrecieron a la Sagrada Familia 
en Belen algunos dónes y regalos; y como eran estos de 
gran valor y estima, facilmente hubieran podido los san­
tos Esposos mejorar con ellos su posicion; pero en vez de 
esto, dice s01· Maria dos distribuyeron en tres partes; una 
«para llevar al templa de Jerusalen, otra para ofrecer al 
llSacerdote que circuncidó al Niño, para su servicio y para. 
,el lugar de oracion que habia en Belen, y la tercera para 
»los pobres (1).» 

Notarémos, porque viene muy a propósito a nuestro 
objeto, la forma con que procedieron al hacer la entrega 
de la parte destinada al templa, lo que verificaran cuando 
fueron a Jerusalen para cumplir Maria santísima con la 
ley de la purificacion. Lo refiere sor Maria con las siguien­
tes palabras: «Antes de recogerse, (pues llegaran allí por 
»la tarde) la prudentfsima Señora advirtió a su santa 
»Esposo que llevase luego la misma tarde al templa los 
»dones de los Reyes para ofrecerlos en silencio y sin ruido, 
.»como se deben hacer las limosnas y ofrendas, y que de 
»camino trajese èl mismo las tórtolas que habian de ofre­
llcer el otro dia en pública con el infante Jesus. Ejecutólo 
»así San José no dejando lugar como forastera y poco 
»conocido, para que se advirtiese quien babia oft·ecido 
»tan gran limosna: y aunque pudo con ella comprar el 
»cordero que ofrecian los mas ricos, no lo hizo porque 
»fuera desproporcion del traje humilde y pobre de la Ma­
»dre r Niño y del Esposo ofrecer dónes de rlcos en púLlico, 
»Y no convenia rl.egenerar en accion alguna de su pobreza 
»Y lmmildad, aunque fuera con fin piadosa y honesta; 
»porque en todo fué maestra de perfeccion la Madre de la 
»Sabidoria y su Hijo santisimo de la pobreza en que nació 
»vivió y murió (2).D 

La misma predileccion a la sencillez y pobreza demos-

(1) 2.R par. num. 573. 
(2) Id. num. 373. · 
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tró la Reina del cielo en Efeso: Al llegar a dicha poblacion 
con San Juan Evangelista, algunos fieles, dice sor J!aria, 
«fueron a visitaria y ofrecerla sus posadas y haciendas 
»para su servici o. Pe.ro la gran H.eina de las virtudes, que 
»ni buscaba ostentacion, ni comodidades Lemporales, eli­
I>gló por su morada la casa de unas mugeres recogidas, 
»retiradas y no ricas que virian sin compañia de varo­
»nes ('1). t 

No es de maravillar que la Virgen sanlisima practicara 
en grado heróico esa virLud; pues segun reveló a sor 1\Ia­
ria, Jesucrísto concedió a los pastores de las cercanías 
de Belen la inefable gracia de adorm·le recien nacido por­
que (son palabras textuales) «cran pobres, humildes, des­
»preciados, justos y sencillos de corazon .... y porque te­
»nian tanta mayor semejanza con el Autor de la vida, 
»enanto eran màs desemejantes del fausto, de la vanidad 
»Y ostenlacion. y lejos de su diabólica astucia (2).» 

¿No había de ser sencillisima la Vírgen, diciéndonos 
Jesucristo, que si no somos humildes y sencillos como un 
niño no entrarémos en la Gloria? (3) Ademc\s: El mismo 
nos dice Aptended de mi que soy manso y humilcle de cora­
zon (4) como si dijera: quiero que en todo procuréis imí­
tarme; pero, deseo que me imilóis de un modo màs for­
mal y explicito en la sencillez: ¿cm\n eminente pues habia 
de ser en esta virtud la que fu8 imagen perfclcta de su 
divino Hijo? Esto mismo nos lo declara, presentandonos 
a su 1\fadre como tipo de esta virtud; pues despues de 
haberla llamado repetidas veces con el nombre de Paloma 
suya, nos dice a nosotros que seamos sencillos como palo­
mas (5). 

Oigarnos por úllíma vez a la misma Reina del cielo; la 
cual, adoctrinando a su disclpula en esta virtud, le dijo las 

(1) 3." par. núm. 3ï3. 
(2) 2.11 par. m'Lm. 493. 
(3) Math. XVIII. 3 y 4. 
~4) Id. XI. 29. 
(5) Id. X. 16. 
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siauientes palabras: «Elige siempre 6 admite lo mas pobre, 
»~oderado, desechado y humilde; pues de otra manera 
»no puedes- irnitarme, ni seguir mi espíritu,. con que des­
»precié sin bacer extremos todas las comod1dades, osten­
»tacion y abundancia que los fieles me ofrecí~ron en Jer~~ 
»salen y en Efeso, para mi jornada y h~bitacwn, JO admlt1 
»lo ménos que me bas taba:» En esla mrtucl estan encerra­
das muchas que hacen muy dichosa a la criattwa; y el mu?~­
do engañado y ciego se pega y se arroJa a toda lo contrarw 
de esta virtud y verdad (1). 

Ya lo hemos oido de boca de la Madre de Dios; en Ja 
sencillez semejante a la que ella practicó estan encerra­
das muchas vírtudes que llacen dichosa a la criatura; Y el 
mundo desalado y perdido va Lras la ostentacion q~e an:as­
tra a grandes vicios y pecados y hace desgraCiada a la 
persona que se deja fascinat· por ella; por lo cual la. Igle­
sia santa cuida ya desde el Bautismo de que renunCiemos 
formalmente a La misma. 

No hay necesidad de aducir mas citas, que por otra 
parte nos harian interminables; basta con la somera mues­
tra que hemos presentada de las innumel'ables que cons tan 
en la preciosa obra Mistica Ciudad, en la en al s.e Iee con­
tinuamente entre líneas, pero destacada y lummosa esta 
palabra sencillez, como fiel y ar~onioso eco d~ lo que 
nos indicara la mísma Madre de D10s en su cantlCo Mag­
nificat; a saber; que así como de fecundo tallo brota_n las 
flores, así de su sencillez y candor procede el corteJO de 
grandes virtudes y carisma~ celestiales. . 

Corno se ha visto claramente, la demostracwn de nues­
tro tema es debida puramente a la 1\Iadre de Dios; la cual 
no sólo nos ha facilitada nuestra labor harto superior a 
nuestras débiles fuerzas, sinó que nos la da hecha rnagis­
tralmente, proponiéndonos con sus e~ocuentes ej~mplo.s y 
doctrina los medios sencillos y pract1Cos de santlficacwn 
que hemos expuesto; de los cuales, si bien algunos no se 

(1) 3." par. núm. 390. 
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derivan de la sencillez de Maria sinó por la forma sencilla 
con que practicamente los ha enseñado, otros ernpero, 
como la humildad, la obediencia, la mansedumbre y la 
modestia surgen ex visceribus rei; esto es, del fondo de su 
misma sencillez. 

A.M. G. de Dios 
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"Viola hu=ilitatis. 

~NTES que el dulce y variada gorgeo de los pajarus y 
W, el suave y perfumada ambiente, anuncia la llegada 

·· de la hermosa y poélica primavera la aparicion de 
una pequeña flor, tan sencilla y modesta como agradable 
y simbólica. Esa fiorecilla brota así en los campos y en 
los montes como en los mejor cuidados jardines, y aun 
parece que se complace en buscar la tranquiliclad de los 
bosques. Surge y se extiende con gran abundancia por 
doquiera, como si deseara prestar a todos, al pobre no 
ménos que al rico, su grato aroma y sus salutiferas vir­
tudes. No pretende descollar entre las demas flores que 
mas tarde van engalanando la naturaleza, ni mucho menos 
dominarlas; y antes bien, por su tamaño, por su forma y 
por su color, parace que sólo aspira a ser la ultima de 
toclas elias. Nace, se desarrolla y vive oculta y escondida 
entre la espesura de las frondosas bajas de la planta que 
la produce; su carola es pequeña, esta formada por redu· 
ducido número de pétalos é inclinada hacia la tien·a; su 
color oscuro, aunque agradable, carece de la brillantez 
CJUe distingue a otras muchas flores; y si no fuera por el 
delicada y gratisimo perfume con el que recrea nuestro 
olfato, tal vez pasariamos de largo sin descubrirla. Esa 
flor singularísima, agradable a todos, cantada por los 
poetas y basta venerada como don del cielo por algun 
pueblo de la antigüedad, es la violeta, flor que por sus 
condiciones todas puede consíderarse como acabada sim-
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boio de la sencillez y humildad y, por ell o, como sim­
bolo de Maria, perfectisimo modelo de la humildad de 
esa virtud desconocida elet paganismo y base neces~ria 
y firmísima de la vida cristiana. 

Simbóllca tambien parece, por tanto, la violeta que la 
ACAD.EMIA BIBLIOORAFrco- MARIANA destina ú aalarclonar el 
mejot.· trabajo en que se expongan mediot:>s sencillcs y 
pract!Cos de santHicacion sacaclos de la imitacion de la 
sencilt~z de i\Iaria. El estudio de esta mística é incompa­
r~ble vwleta descubre efectivamente en grado eminenti­
slmo las proptedades que clistinanen a la modesta flor 

o ' 
gala de los campos y encanto de los vergeles; y muestra 
a todo~ lo mismo a los sabios que a los ignorantes~ así a 
los anctanos c:omo a los jóvenes, un acabadisimo modelo 
que, sino puede copiarse por su misma perfeccioo es 

o o o ' 

necesano Imitar basta donde alcancen nuestras fuer-
zas; p01·que, con la dutzura propia de Jas enseñanzas 
de la mejor de las madres, nos estimula ú la practica de 
la virtud que constituye et fuodamento de todas las 
dem~s Y .sin la que, por consiguiente, es imposible la 
santJficaciOn. 

El asunto, como se vé, es importantísimo y de singular 
trascendencia; per o s u desar rollo presén ta se para no­
sotros erizado de dificultades gravísimas, basta el punto 
de que mas de una vez hemos dudado si debiéramos 
desistir en absoluta de ocnparnos en él. ¿Cómo nuestra 
plnma pobre y tosca ha de osar escribir sobre la sublime 
senciltez y humildad de Maria, asunto que no alcanzaron 
ni alcanzaran a tratar debidamente ni aun las de los mas 
sabios y san tos escritores? ¿Qué medios pnicticos de san­
tificacion deducidos de la sencillez incomparable de Maria 
se atreveni a proponer quien en el fondo de su conciencia 
recono~e ~ue er:.ta ~uy lejos de practicar tan hermosa y 
nccesana v1rtud? Y SI por ventura alcanzaramos a escri­
bir algo útil en fuerza de los clarísimos y elocuentes 
e~e~~los que .nos legó nuestra amorosa i\1adre, ¿no cons­
tituma eso m1smo la condenacion de nuestra propia con­
ducta mas bien que enseñanza para los demas? Cierta-

-. 

5 

mente, nuestro trabajo no puede ser digno de violeta, ni 
como premio del CERTAMEN, ni como símbolo de la seu­
cillez y humildad. 

Mas de toda s las dudas lla tri un fado por fin nues tro 
deseo de ofrecer a la Sanlísima Vírgen este modestisimo 
t~·íb~lto de filial amor~ animados por la confianza tle que, 
SI mngnna madre desecha el del peor de sus hijos, por 
pobre é imperfecte que sea, la l\ladre mas cariñosa de to­
das se dignara perdonar las grandes imperfecciones de 
es te trabajo y de su au Lor, atendiendo sólo al propósito 
que le ha inspirada. Seguramente no alcauzarémos el 
prt>mio ofrecido, mas ¿ha ser LanLo nuesLro orgnllo que, 
ni aun ante la consideracion cle la sencillez y hnmiJdad 
extraordinarias de Maria, permita somelerse a esa prne· 
ba? Queden, queden en buen hora estas pobres lineas re­
legaclas al último lugar de cuontas se escriban para el 
CERT,hmN, pues aceptamos desde lnego voluntaria y gus­
tosamente el sacrificio del amor propio que por ello ten · 
gamos que hacer. 

Jesucrist.o, el IIombre Dics, el Cordero inmacu1ado, 
es el modelo infinitamente perfecte de la sencillez y hu­
mildad. Su vida santísima es contínua ejemplo de esta 
virtud, como de todas las demas; y El mismo se digna 
enseñarnos con su divina palabra que debemos imilarle 
cuando nos dice: ap1·ended de mi que soy manso y lm­
milde de corazon. La amorosa Providencia no se ha limi­
tada, sin embargo, a esto, con ser tanlo como haberse 
hecho hombre et Uijo de Dios. Por si pareciera superior 
a la debilidad humana imitar las virtudes de Jesucristo, 
pues, aunque hombre, era lambien verdadera Dics y su 
persona divina, nos ofrece en l\laria esa misma virtnd en 
el calmo de la perfeccion, pero con perfeccion meramen­
te humana. 1\Ias ni aun esto es todo: ese modelo y proto­
tipo soberano, se nos dú como llladre. Y, ¿quién si no la 
madre infunde en nuestros corazones el gérmen del bien 
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y de la virtud, mas, aun que con su cariñosa y persuasiva 
palabra, con su constante ejemplo? 

Procuremos, pues, estudiar ese perfectisimo modelo 
y aprovecharnos de las insinuantes y persuasivas en­
señanzas que con su ejemplo nos da la mejor de las ma­
dres. Los medios de sanlificacion que esas enseñanzas 
suministran son tan practicos como que consisten en el 
ejemplo y practica constante de la virtud de la humíldad; 
y tan sencillos en si mismos como corresponde a la sen­
cillez extraordinaria que se descubre en todos los actos 
de i\Iaria. No puede desconocerse, sin embargo, que esos 
medios no son de facil ni aun de posible ejecucion sin la 
divina gracia porque pugnan abiertamente con nuestro 
amor propio, nuestra soberbia y nuestro orgullo, pasio­
nes que nacen con nosotros y a cuyo influjo difícilmente 
logramos sustraernos en el curso de nuestra vida. Por eso 
tal vez nuestra cariñosa Madre no se ha contentado con 
ofrecer a nuestra imitacion alguna que otro ejemplo de 
seucillez y humildad, sino que toda su vida santísima 
parece un continuo ejemplo de esa preciosa virtud prac­
ticada en grado eminente y casi incomprensible para 
nueslra soberbia. 

Maria se nos presenta siempre como inspirada ea el 
pensamiento de su nada y bajeza, reconociéndose y con­
fesandose esclava del Señor omnipotente. Este hecho es 
sobremanera notable y digno de especial meditacion. No 
se ocultaban ni podian ocultarse a la Santísima Virgen la 
plenitud de la gracia que, cua! proclamó el Arcangel, 
adornó siempre su alma purísima, ni los dónes singu­
larísimos con que habia sido enriquecida, ni su incompa­
rable dignidad de I\Iadre de Dios, ni, en una palabra, su 
elevacion extraordinana sobre todas las criaturas inclusas 
Las angélicas. 

Ni es posible tampoco dudar, ni aun por un solo ins­
tante, que esas manifestaciones de la profunda humildad 
de Maria obedeciesen a otro móvil que a su arraigado 
convencimiento de su 1imitacion y poco valer. ¿Cómo ex­
plicar tan to anonadamiento, tan bajo pensar de sí en quien 

.. -

- 7 -
se reunieron todas las perfecciones de Ja naturaleza y de 
la gracia de que es capaz el sér creada, basta el punto de 
que sólo en Dios pueda encontrarse mayor perfeccion? 

La explicacion de este fenómeno parece que consiste 
en el conocimiento perfectisimo que la Santísima Vírgen 
poseia por una parte de Ja infinita perfeccion del Criador 
y por otra de Ja Jimitacion de su propio sér. Merced a 
los dónes del Espíritu San to conocia efectivamente de un 
modo clara y perfectísimo las infinitas perfecciones y ex­
celencias divinas; y, CLlando, al vol ver luego la vista hacia 
sí misma, veia no menos clara y perfectamente su propia 
limitacion como sér creada y fínito aunque adornada de 
todas las perfecciones de que era capaz, se humillaba y 
anonadaba tanto mas profundamente cm.nto mas com­
pletos y exactos eran una y otro conocimiento. Tal es; a 
nuestro juicio la piedra angular sobre la que únicamente 
puedE> y debe levantarse el edificio de la verdadera humil­
dad cristiana. 

¿rensamos y procedemos nosotros de la misma ma­
nera? Escudriñemos imparcialmente nuestra conciencia y 
preguntémonos: si nos viésemos adornados, aunque sólo 
fuera por breves momentos de una pequeña parte de las 
graci.as y dónes que superabundantemente brillaran en 
Maria, ¿nos humillaríamos y anonadaríamos como Ella ó 
nos engreiriamos é hincharíamos de orgullo y soberbia 
presuncion? Facilmente encontrarémos la contestacion a 
esa pregunta, examinanda lo que en nosotrps acontece 
con frecuencia. Quién por la belleza mas ó ménos verda­
dera, de que se juzga adornada, quién por su talento, 
quién por su saber, quién por sus riquezas, quién basta 
por su virtud, quién por varias de esas ú otras buenas 
cualidades, se considera poca menos que la divinidad ó 
tal vez r.o inferior a ella. 

La causa de tan equivocada juicio procede de lo falso 
ó imperfecta de nuestro conocimiento respecto a Dios y 
a nosotros mismos, y de lo poco que pensamos en la abso· 
luta é infinita perfeccion del Criador y en nuestra miseria 
y nada. ¿Qué vale, en efecto, la mayor belleza humana? 
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Flor de un dia, aca~o mas aparente que real, se marchita 
al siguiente para convertirse moy pronto en horrible y 
r epugnante fealdad; en tanta que brilla en Dios inmuta­
blemente la helleza infinita y eterna. Y ¿qué talento, qué 
saber, qué riquezas, qué virtud pueden compararse con 
el entendimiento, la sabiduria y las perfecciones infinitas 
de Dios? 1\Ias aunque se reunieran en nosotros todas esas 
excelentes cnalidades que nuestt'O amor propio nos hace 
ver abultadas, ya que no sean únicamente ficcion de él, 
¿por ventura somos los autores de lo bueno que encon­
tramos en nosotros? ¿Desconocerémos que Jo hemos re­
cibido de las manos bondadosas de la Omnipotencia di­
vina? Y si lo hemos recibido, ¿por qué nos gloriamos y 
ensoberbecemos como si fuera toda obra nuestra? 

Es necesario, pues, que rectifiquemos el falso con­
ceplo que con frecuencia f01·mamos de nosotros mismos 
y de las relaciones de dependencia é inferioridad en que 
nos encontramos respecto a Dios; es necesario que pen­
semes constantemente en las inefables, absolutas é infi­
nitas perfecciones de Dios, a quien debemos toda lo que 
de bueno se encuentra en nosotros, y al mismo tiempo 
en 1mestra imperfeccion, limitacion y nada; es necesario, 
en una palahra que imitem os la sencillez y humildad prac­
Licadas por Maria, no obstante lo mucho que aventajó en 
perfeccion a todos los hombres, aun los mas perfectos y 
Santos. Ciertamente que no es posible igualar a la Vírgen 
Inmaculada en esa hermosísima virtud por que tampoco 
podemos igualaria en gracia y en conocimiento perfectí­
simo que poseia tanta de la grandeza de Dios como de 
nuestra propia nada; pero es muy posible y debido crue 
la imitemos, para lo cual es mas que suficiente lo que 
alcanzamos a conocer así respecto a Dios como a nosa­
tros mismos. 

Pera, si no fuera aun hastante motivo para humillarnos 
el convencimiento de nuestra pequeñez y nada, deheria 
serio indudablemente el de nuestra conducta tan poco 
conf0rme con la ley divina. Debemos ser sencillos y hu­
mildes, no sólo porque no se nos puede ocultar que som os 
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polvo y nada, sinó por que somos pecadores y por el pe­
cada nos bacemos todavia mucbo mas limitados, imper­
fectes y miserables. Las transgresiones de la ley divina, 
en las que con tanta frecuencia incurrimos, nos separau 
cada vez mas de Dios, bien sumo é infinita cuya posesion 
constituye la verdadera felicidad y perfeccion del ser 
finita; producen el desórden, el rebajamiento y Ja des­
gracia del individuo y de las sociedades; y nos redocen, 
en fin, en un estada inferior al de los seres que reputamos 
mas viles. ¿En qué puede fundar el pecador su soberbia? 
¿,Para qué le sirven la belleza, el talento, el saber, los ho­
nores y los tesoros si el elemento mas noble de un sér, el 
alma, esta afeada por la culpa; si apesar del talento, del 
saber y de todos los demas hienes que recibiò del Cria­
dor, se ha separada de su verdadera fin, se ha degradada 
y envilecido; si esos mismos dones, mal empleades, han 
sida tal vez la causa de su degradacion y envileci­
miento? 

Reconozcamos que nada hay tan absurda y contradic­
torla como la soberbia del pecador y nada mas justo y na­
tural que su bumillacion. Confundamonos con el ejemplo 
singularisimo mediante el que nos enseña nuestra ca­
rlñosa Madre esa senclllez y humildad, cuya practica com­
prendió s in duda que habia de ser tan dificil para sus 
soherbios y orgullosos hijos. Maria, no ohstante su san­
tidad eminentísima, jamas empañada ni oscurecida por 
la mas leve sambra de pecada, se presenta siempre sen­
cilla y humilde en extremo; y nosotros, pecadores, reos 
de tantas y tan graves ofensas hechas a Dios, indignos 
basta de conservar la vida, ¿no nos humillarémos y ano­
nadarémos ante tan portentosa ejemplo de humildad. 

Ilé aquí la primera y fundamental enseñanta que, a 
nuestro juicio, debemos sacar de la sencillez y humildad 
de Maria. Debemos procurar que arraigue profundamente 
en nuestro entendimiento y en nuestra voluntad la idea 
de la suma é infinita perfeccion de Dios y de nuestra pe­
queñez, limitacion y miserias, acercandonos cuanto nos 
sea posible al bellísimo ideal que en es te punto nos ofrece 

Memorla 5 
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Maria. E!;:te pensamiento y este prop6sito deben estar 
si em pr e vi vos en rmestra me o te, per o en espe~ial cua ml o 
notemos que la soberbia y el orgullo, que tan hondas 
raices hechan en el corazon humana, tienden a brotar ó 
manifestarse en alguna de sus múltiples y Yariad~s for­
mas. Recordemos entonces lo poco, lo nada que somus 
anLe la perfecoion y grandeza inunitas del Hacedor; que 
solo El es grande, perfecta, inmutable y eterna; que de 
El hemos recihido cuanto hay de bueno en nosotros; qne 
obra nuestra son el pecada y el vicio que nos constituye 
en una mayor y degradable inferiorida<.l; y que, si l\1aria, 
calmada de Lodos los dónes y excelencias ue la natura­
leza y de la gracia, santíRima, pura, inmaculacla, fué sen­
cilla y humilde en sumo grado, nosotros, imperfectos, 
miserables y pecadores, lejos de tener mati ro en ocasion 
alguna para enorgullecernos, ios tenemos siempre, y llar­
to graves, para humillarnos profundamente basta el ano ­
nadam ien to. 

De este principio fundamental se deducen importan­
tísimas consecuencias que ·¡emos llevadas a la practica 
en un grada sublime por la Sanlísima Vírgen. 

El verdaderamente sencillo y hnmilde, imbuido en las 
ideas que acabamos de indicar, no sólo no apetece ni 
busca Ls alabanzas, sinó que, antes bien7 las que se le 
clan le turban y únicamente le sirven para auonadarse mas 
y mas7 reuriendo exclusivamente a Dios toda lo bueno 
que los demas le atrib:::.yen. ¡Qué sublimés ejemplos nos 
ofrece en este punto Maria! 

EL Arcangel Gabriel, al anunciaria el gran misterio de 
la Encarnacion del Hijo de Dios, la saluda, llamandola 
llena de gracia y bendita entre las mnjerds. La Vírgen se 
turba al ~ir estas palabras; y el Angel se vé precisada a 
tranquilizarla diciéndola: no temacs, l\Iaria, p01·que has 
ballada gracia delante de Dios. Enterada de la gratísima 
y singular nueva que le anuncia el espiritu angélico, se 
limita a preguntar sencillamente: ¿cómo sucedení esto, 
pues no conozco varon? Y, persuadida de que no ha de 
sufrir por ella el menor detrimento su virginiclad, dice 
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humildemente: he aqui la esclava del Señm·; hagase en 
mí segun tu palabra. 

¡Qué magnificas lecciones encierra este episodio que 
es al misrno tiempo el dichoso principio de la redencion 
del llnaje humana! No es posible concebir un elogio 
mayor que el que de Maria hace el Angel. ¡Llena de 
gracia, bendita entre todas las mujeresl No cabe tampoeo 
excogitar mayor grancleza que la de ser Madre de Dios, 
segun le anuncia el celestial espíritu. Pues bien, el efec­
to que esos elogios grandísimos, y no dirigidos a ningun 
otro descendiente de Adan, producen en Maria es la tur­
bacion de su animo. Esa incomparable grandeza a la que 
es elevada l\Iaria, lejos de engreil'la y enorgullecerla; la 
hace compre11der mejor su pequeñez y que toda es obra 
de la bondad divina; ylas únicas palabras que pronuncia 
son para reconocerse esclava del Señor. 

La consideracion de este grandiosa suceso hace pro­
rrnmpir a un insigne y conocido escritor moderna en 
esas hermosas frases que no podem os resistirnos· a copiar: 
«¿No habeis Yisto nunca a algun alma de un mérito que 
se ignora a sí mismo, expuesta súbitamente a un concierto 
de elogios que no espera y que ella es la única que no 
comprende? ¡Qué sorpresa, qué aturdimiento, qué inte­
resante turbacion no hace experimentar a su modestia 
este combate! Pues ílguraos allara a Maria que se cree la 
última de las criaturas, saludada repentinamente por un 
Angel como llena de gracia y bendita entre todas las mu­
jeres. ¡Qué turbacion! ¡qué trastorno en toda su ser! Las 
inj urias tm· ban a la gellerc..lidad de los hombres, p01·que 
éstos se ocultau sus defectos, no los miran sino lo ménos 
que pueden, estan llcnos de sus supuestos méritos y ha­
blau de ellos con frecuencia; pera l\Jaria, ocupada siempre 
de su nada en la presencia de Dios, no podia turbarse 
sina con elogios. Su lmmilclacl era tan sencilla, que ni 
aun ha1ia tenido orgullo que combatir; y por eso le pa­
rece tan extraordinaria y sQrprendente la idea de gran ­
deza que las palabras del Angel presentau a su espíritu. 
¡Ah! si este epitalamio se hubiera dirigida a la hija de 
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Caifas, no hubiera pensadC> mucho tiempo para si lo que 
podia ser aquella salutacion, sino que luego al punto 
hubiera aceptado ese Iionor y hubiera reparada en su 
corazon esta ex:presion de complacencia: ¡Oh Dios! ¡qué 
feliz acontecimiento!» 

Sí, esto última es, ef~ctivamente, lo que con fre­
cuencia nos sucede. Confesémoslo aunque padezca nues­
tro orgullo. Los elogios estan muy lejos de turbarnos; y 
antes bien nos agradan y satisfacen de un modo extraor­
dinario. Lo que nos turba, ofende y aun irrita ordinaria­
mente es que no nos elogien, ó que nos elogien ménos de 
lo que corresponde a nuestros méritos, segun nuestro 
soberbio jnicio. Es verdad que, cuando se nos alaba ó 
elogia, experimeutamos cierta especie de rubor y llasta 
asoma el color al rostro, porque aun al mas soberbio no 
puede ocultarse completamente su limitacion y nada; pero 
si examinamos imparcialmente nuestroespíritu ¿podrémos 
asegurar quò allà, en el fondo de nuestro corazon, no 
esperimentemos cierta fruicion y complacencia? Por el 
contrario, cnando SR nos elogia ménos de lo que creemos 
justo ó cuando pasan desapercibidos para los demas 
nuestros méritos ó lo que pensamos que lo son, ¿no espe­
rimentamos algun sufrimiento ó malestar, ó como cierto 
frio interno'? ¡Cuan diferente es nuestra conducta de la de 
nuestra Santisima Madre! 

La sencillez de Maria se manifiesta tambien de un 
modo admirable cuando, al anunciaria el Angella Encar­
nacion del Verba, responde sólo con esta pregunta: ¿0ómo 
sucedera esta? Cree sencillamente y sin oponer la menor 
duda; y únicamente trata de inquirir si, por tal causa, 
ha de hacer el sacrificio de su virginidad, aun cuando 
fuera recompensadQ con el inmenso honor de la mater­
nidad divina. No acostumbra a ajustarse nuestra con­
ducta a tan hermoso modelo, aun en materias mucho 
ménos dificiles: nuestra fe no es ordinariamente tan sen­
cilla, y con frecuencia pretendemos someter todo a 
nuestro propio juicio ó peculiar criterio. 

Conti~uan las alabanzas tributadas a Maria; y continúa 
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Maria repitiendo las pruebas mas extram·dinarias de su 
sencillez y humildad inefables. Inmediatamente despues 
de la grandiosa escena de la Anunciacion, se dirige con 
presteza a la casa de Zacarias, sa1L1da a su prima Isabel; 
y ésta, tan pronto como oye la roz de Maria, exclama en 
alta voz: benclita tú entte f.as mujeres y bendito el fruto 
de ltt vientre. Y Maria, lejos de ensoberbecerse por estas 
alabanzas, por este entusiasta reconocimiento de sn divi­
na rnaternidad, se humilia, se conflesa nuevamente escla­
va del Señor, atribuye toda su grandeza exciLlsivamente a 
la amni potencia de Dios y su corazon, hencbitfo de los sen­
timientos que en él despierta la admiracion de las sumas 
bondatles divina!=, prorrumpe en aquel inspiradísimo can­
tico, el Magnificat, explosion sublime de los afectos que 
se desbordaban del alma de la Vírgen Jladre, y que dice 
el mismo profunda escritor citada, es sufici~nte para 
convertir a un ateo: aMi alma engrandece al Señor y mi 
al ma d1ó salto s el e alegria en Di os, Sal rad or mi o. Por 
que miró la humildad dc su esclara, IJé aquí que ya des­
de ah ora toda s las generaciones me li amaran biena ven ­
tUL·ada. POL·que ha hecho conmigo cos•1.s grandes el que 
es poderosa, y cuyo nornbre es san to.» 

La enseñanza que se deriva de este inaudita ejemplo 
de sencillez y humildad, no puecle ser mas evidente. 
Todos los bienes que poseemos los hf>mos recibido de 
Dios. Ciertamente que por nuestros propios actos libres 

. conservamos esos mismos bienes r¡;cibiclos y podemos 
aumentarlos y llasta proporcionarnos otros por media de 
ellos; mas, aun eso que podríamos llamar nuestro ¿seria 
posible sin lo que hemos recibido de la omnipotencia de 
Dios y sin la sapientísima Proviclencia divina que nos 
suministra a manos llenas los tesoros de sn bondad? Y sí 
esta acontece en el orden de la naturaleza, ¿qué podría­
mos hacer en el soiJrenatural sin el auxilio de la gracia, 
nosotros, pobres, miserables é inclinados a lo mala'? Por 
eso, si los demas encuentran en nosotros algo bueno ó 
laudable, debemos repetir en el fondo de nuestro corazon 
los sublimes conceptos del Magnificat, con harto mas 
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motivo que l\Iana, por la diferencia inconmensurable que 
existe entre sus escepcionales méritos y t.ues.tra miseria 
y nada. 

Exponiendo la materia que nos ocupa, un piadoso his­
toriador de la vida de la Santisima Viraen escribe las 

. . o 
s¡gmenLes oportunas palabras: <•Aunque oyó aclamar a su 
Jlijo t.antas veces con ilustradísimos pregones, unos lla­
mandole el gran Profeta de Israel, otros el bendito del 
Señor, otros el Rey l\Iesías esperada, y otras veces oyó 
de sí misma gloriosas aclamaciones de los que Ja llama­
ban Madre del Hijo de Dios y del Redentor de Israel y 
por tal la veneraban, como cosa sagrada y mas que 
humana, extcndiéndose por todo el munclo la fama de su 
nombre, y viniendo de partes remotísimas mucllas per­
sonas ilustres, como dicen gra,·es autores, a verla como 
nn prodigio de la naturaleza y nn milagro de la gracia, 
nunca, con tan esclarecidas alabanzas y honorificos pre­
gones, fué hericla de vanidacty soberbia; antes pernnneció 
inmóvil en profuw.lisima humildad, refiriendn a Dios con 
intenso bacimiento de gracias en lodas las cosas, todo el 
bien C{Lle en sí conocia y lo que otros publicaban de sus 
alabanzas, sujetandose lanto mús humilclemente a su 
obedieucia, cuanto mas enriquecida é ilustrada fué de sn 
divina mano., 

Tal es, efectivamente, el ejemÍJlo que nos dió, durante 
toda su vida, la Vírgen Jnmaculada; y ese ejemplo es el 
que nosotros debemos imitar constanLemente, sin que nos 
a batan las cens u ras, ni nos enorgullezcan las alabanzas 
que por ventura se nos tributen. Considerémos la inmensa 
distancia que separa la sanllclad v los méritos de Maria de 
los nnestros, y por consiguiente: con cnan fundado mo­
tiv? nos hemos de juzgar indignos de todo elogio y re­
fenr los escasos merecimientos que pueden encontrarse 
en nosotros, al Autor de todo bien. 

OLra consecuencia importantisima de las reglas que 
deben servir de norma a nuestra conducta, segun lo ex­
puesto, es el procurar que permanezcan ocultos nuestros 
méritos} lejos de hacer como alarde de ellos. Si estamos 
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Yerdaderamente persuadidos de que lo bueno que po­
seemos, no puede afi.rmarse que es propio y exclusiva­
mente nuestro, sl en realidad no queremos las alabanzas 
y los elogios de los demas, por en tender que unas y otras 
cleben referirse a Dios, ¿qué motivo ha de impulsarnos a 
manifestar nuestros méritos ni mucho menos a alardear 
d"! ellos? Ved sino el heroismo con que l\Iaria oculta el 
misterio de su divina maternidad a lodos, incluso a sn 
purísimo esposo, it pesar de que parecia necesa.rio que le 
clescubriese a este ultimo a lo menos para evitar que 
abrigara en su cor!'lzon gravisimas sospechas. 

Comparemos ahora nuesLro proceder ordinario con 
ese ejemplar santísimo. ¿Procuramos tener ocultos los 
méritos, dónes y gracias de toda clase que poseemos ó 
que creemos poseer, ó, por el contrario, propendemos 
màs bien a hacer ostentosa manifestacic,n ó exhibicion de 
ellos? &Corresponde al silencio de Maria la frecuencia con 
qne hablamos de nosotros mismos, de nuest1·as buenas 
cnalidades y de cuanto pueda contribuir a que los demas 
formen de nosotros favorable y aún elevaclo concepte? De 
temer es que nueslra conciencia conteste negativamente a 
estas preguntas; y si tal sucede, forzoso es que, para com­
balir esas orgullosas tendendas incompatibles con la san­
Lificacion, imitemos lo mas perfectamente posible los 
heróicos ejemplos de sencillez y humildad que incesante­
mente no::; da nuestra amorosa l\'Iadre. 

Propio es tambien del sencillo y }1umilde amar la so­
ledad y huir del bullicio, à semeja11í':a de la modesta y 
sencilla violeta que nace y se desarrolla en el bosque. so­
litario, y ann allí oculta entre el follaje de la planta. Los 
lugares solitarios convidan a la meditaclon de las verda­
des cuyo continuo estudio fortifica y robustece en el al ma 
el senti1mento de la humilclad. EL bullicio del munclo, por 
el contrario, llace r¡ue se olviden, se oscurezcan ó se 
consideren menos de Jo debido las fecundísimas ideas re­
lati vas a la infinita grandeza üe Dios, a nuestra suma pe­
queñez é insignificancia y a las consecuencias igualmente 
fecundas y practicas que resultan de la comparacion de 
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tanta grandeza por una parte y tan extraordinaria pe­
queñez por otra; ofrece ancho campo al incremento de 
nuestro ingénito orgullo; y por doquiera hace surgir for­
midaules escollos, en los que facilmente naufraaa aquella . . o 
precwsa v1rtud. 

Así vemos que Maria, mística é incomparable violeta 
. ' v1ve apartada de la agitacion y bullicio del mundo, y 

busca los Jugares solitarios. Este hermoso ejemplo tan 
dificil de imitar para nuestra flaqueza, nos enseña cuan 
necesario es que reprimamos nuestl'a propension a exhi­
birnos y a engolfaroos en la vida bulliciosa del mundo y 
que procuremos fomentar en nuestro corazon el amor a 
la soledad en la que debe templarse y prepararse nuestro 
débil espirita pal'a las Iucbas terribles que ha de sostener 
ince3antemente contra la soberbia. 

Como la aromatica violeta ofrece a todos sus delica­
dos perfumes y sus medicinales virtudes, sin clistinguir 
entre el pobre y el rico, el sabio y el ignorante, brotando 
lozana y hermosa en el campo mas humilde y en los ar ­
tísticos jardines ::le los palacios, así el sencillo y humilde 
estú siempre dispuesto a prestar sus servicios, lo mismo 
al superior que al inferior, 6, mejor diclJO, a todos indis­
tintamente, pues para él no hay inferiores. 

Aprendamos de las elocuentes lecdones que sobre 
esle punto nos da l\Iaria con sus actos. Ella, elevada a Ja 
dignidad mas eminente que alcanzara jamús el hombre, 
la dignidad de l\Iadre de Dios, no e5pE.ra ú que Santa Isa­
bel vaya ú visitaria, con motivo de tan admirable suceso, 
sino que se apresura a ir a casa de su prima, la Yisita y 
la sirve durante tres meses con mucho amor y afabifidad. 
¿Qué llijo, aun el mas protervo, podra negarse ú imitar 
este hermosísimo ejemplo de su excelsa Madre? 

Nuestro orgullo, nuestro ciego orgullo no nos deja --rer 
con 11arta frecuencia la clarísima enseñanza con la que 
nos alecciona cariñosamente Maria al hacer esa visita me­
morable. El orgullo es el que no nos permite, no ya sólo 
servir y servir afablemente al inferior, sinó ni anticipar ­
nos a saludarle, ni aun acaso corresponder al saludo qne 
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nos dirige. El orgullo es el que hace mirar desdeñoc:;amen­
te al inferior ó al que reputamos que lo es, contestarle 
con desabrimiento, y llasta negarse a. cruzar la palabra 
con él. El orgullo, solo el orgullo, es el que, oscurecien­
do nuestra inteligencia, nos hace creer que nos degrada­
ria servir al que consideramos inferior. Sí, sófo la pasion 
puede inspirarnos tan equivocados conceptos, pues, si 
atendiéramos a lo que la razon fria é imparcial nos dice, 
no podríamos incurrir en semejante error. 

¿Qué excelencias, qué perfecdones encontramos en 
nosotros para juzgarnos superiores a los demas, ó qué 
vemos en estos para ccmsiderarlos como de una raza 
muy inferior? Si atenclemos a la belleza, 110 hay ninguna 
que no deba reconocer otra mayor, y todas son delezna­
bles y fugaces como el humo, y al talento, aun el mas 
eminente es finito y expuesto a torpes y gravísi:nos erro­
res; si al saber, todo el humano consiste en ignorar algo 
ménos; si a los honores, basta los mas merecidos son efí­
meros y mudables, si al poder y a las riquezas, constitu-: 
yen carga onerosísima que a no pocos hace claudicar con 
su peso; y si a la virtud, la humana ado lece de ordinario 
de la flaqueza é imperfeccion de nuestro ser. Y ¿qué son 
todas esas grandezas del hombre en presencia dr-:: la infi­
nita de Dios? Y ¿existirian aun en ese grado finito sin la 
bondad y la gracia divinas? ¿Nó nos hace temblar y ser 
mas cautos el ver que por inescrutables designios del 
Altisimo, el que ayer se distinguia por alguna de esas bue­
nas cualidades que tanto nos envanecen, hoy las ha per­
dido; y que, en cambio, el que era estimado como infe­
rior vlene a ser muy superior mañana? 

Ilustrado por la verdad católica, el humilde reconoce 
que todus los bombres participamos de la misma natura­
leza, que todos prucedemos del mismo origen y somos 
llamados a la consecucion de idéntico fi.n, y que a todos 
alcanzó por igual el inmenso beneficio de la redencion. 
Por eso para él no hay inferi01·es y esta dispuesto a ser­
vir a todos como hermanos y con el afecto propio de quie­
nes estan unidos por vínculos tan estrechos y múltiples. 
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Si nuestras débiles fuerzas no permiten ejercitar la 
sencillez y humildad en el grada heróico que admiramos 
en la Purisima Virgen, es necesario, por to menos, que ín­
Limamente persuadidos de que nada hay en nosotros que 
nos dé superioridad esencial sobre los demas y de que, 
por otra parte, tenemos sobrados motivos para humiliar­
nos, considerémos siempre a todos como hermanos, ::;in 
distincion de personas, ni categorias, lejos de Lratarles 
con desvio, aspereza ó desden. 

Avanzando por este camino, llógase à un término tan 
natural para el sencillo como dificil y llasta incomprensi­
ble para el soberbio. Tal es el de no apetecer ninguna de 
Jas \'aoas distinciones y preeminencias que tanta estima 
el mundo y buscar siempre, por el contrario, el última 
Jugar. Este es el resultada lógico del convencimiento Yer­
dadero y profunda de la nulidad y miseria propias, igual­
mente distante de la soberbia y de la hipocresia, que obli­
ga al que tiene la dicha de adquirirle a considerarse infe­
rior cí. todos y, por tanta, a no juzgarse digno de distin­
cien alguna respecto a ninguna. 

La sencillez y humildad que tanto brillaran en Maria, 
forzosamente debian mostrarse de un modo espléndido 
nn este nuevo aspecto. Así sucedió a la verdacl: no abs­
tan te su dignidad y elevacion extraordinarias por su cuna, 
por sus virtudes y dónes y, sobre toda, por estar desti­
nada ú ser l\Iadre de Dios, vemos que se despesa con un 
carpintero, da a luz al Hombre-Dios en miserable establo 
y ocupa materïalmente el último Jugar en el Cenaculo. 
Acerca de este interesantisimo detalle observa oportnna­
mente un san to escritor mariano que en ese último Jugar 
la menciona tambien San Lúcas, :10 porque el Evangelista 
dejase de conocer el mérito de la Virgen, por el que debia 
colocarla antes que los demas, sinó porque babiéndose 
puesto 1\Iaria la última de todos, los nombra por el orclen 
con tiUe allí estaban. 

iCuàn dístintos acostumbran a ser nuestros deseos, 
nuestras aspiraciones y nuestros actes! Ordinariamente 
apetecemos y buscamos no lo mas modesto y bumilde, 
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si no lo mas preeminents y ostentosa; aspü·amos a ocupar 
los Jugares mas distinguidos y preferentes; y ta:1 lejos es­
tam os de querer colocarnos en el último, que si se nos 
designa uno inferior al que jnzgamos que nos correspon­
de, sufrimos por ello una gran contrariedad, nos inquie­
tamos, Lal ,·ez manifestamos nnestro disgusto en forma 
nada humilde y hasta llegamos ú promover poco edifican­
tes contienclas. Díganlo sine esas cuestiones de etiqueta 
que freCLlentemente se suscilan, cuesliones tan i rnportan­
tes, segun la general opinion, como fútiles y basta ridícu­
las jnzgadas conforme al criterio de Ja razon y de la hu­
mildad crisLiana. Y nótese que esas va nas cuestiones sur­
gen a Yece!'ò en los actos religiosos, aún en aquellos que 
tienen por objeto el ejercicio de las virtudes, inclusa la 
humildhd, y acaso en el mis1no tem plo. ¡A tanto llegan 
la flaqueza y miseria humanas! Teogamos presen~e la 
muda enanto elocnentísima lcccion que nos da Mana; v 
es segura que si pensamos bien en que ~lla se colocó en 
el último lugar, nosotros no nos desdenarémos de ocu­
parle. 

La misma consideracion, los mismos sentimientos que 
in1pulsan al humilde y sencillo a ~olocarse en e! último 
lngar, le llacen iqaccesible a las ofensas produ.cldas por 
el desprecio y basta le mueven a querer y buscar éste. 
Par<t él Jo que juzga desprecio el orgullo es únicamente 
Ja justa a preciacion de s u peqneñez y nada. ¡Qué pala­
bras, qué actos pueden hacer mella en e~ corazon de 
quien tan bajo concepto tiene forrnado de s1'? N~ hay que 
Lrmer que rehuya exponerse a la falta de cons1~erac10n 
v aun a la befa y al escarnia quien tolla esa lo est1rna muy 
;1atural, lúgico y conforme con sn miseria y ruin_dad. Y si 
Iuego mira al camino que nos clejó trazaclo i\Iana con su 
ejemplo ¿podra estrañarse que llegue llasta desem· y bus­
car los desprecios y humillacio?es ú l?s que .en t.a?to gra­
do y voluntariamente se somet1ó l~ V1rgen S~nt1s1ma? 

l\laria modelo siempre de sencLllez y humtldacl, prac­
tica esas 

1

Yirtudes llasta el úllimo limite del sublime en 
los monumentos no menos grandiosos y sublimes en que 



- 20 -

se re•1liza el inefable sacrificio del IIombre-Dios. "No 
acompaña a su divino Hijo el dia que entra triunfalmente 
e? Jerusale~ sobre las palmas y ramos que arrojan a sns 
p1és en ~nedw de entusiastas himnos y bendiciones; pera 
pocos dtas despues le sigue al monte Calvario, cuando 
llega aquet supremo instante en el que muere en afrento­
sa cruz. No quiere participar de la gloria que rodea a Je­
sus al ser aclam~do y victoreado como hijo de David, y se 
somete en cambw a los deaprecios é infar.nia crrandísimos 
que habian de recaer sobre la madre del que 

0 

es ejecuté\.­
do entre dos facinerosos y juzgado por la multitud como 
un vil criminal. ¡Oh milagro de humildad! ¡Cuan indigtws 
::>amos de llamarnos vuestros hijos! Vos, purísima, decha­
do de perfeccion, prodigio de grandeza, superior a todos 
lo:s seres crcados, digna de alabanza, honor y cuito ince­
santes, buscasteis la humillacion, el menosprecio y la 
afrc-nLa; y nosotros, pecadores, imperfectos ,, verdadera­
ment~ despreciables, no queremos sufrir la ñ16s pequeña 
morttficacton del amor propio. Grande es el dominio so­
bre el orgullo ~1ue supone el amor al desprecio, el expo­
net·sc voltwtanamente a él y el buscarle; dificilmente 
pu8cle lograrse tan alto grada de perfeccion; pero ya qnc 
no alcancemos al heroismo de la virtud, es forzoso r.ro­
curar sufrir paciente y resignadamenle los despreci~s ó 
lo que reputamos tal, conteniendo los ímpetus de la so· 
berbia r~ue ~acilmente se exalta al menor atomo no ya de 
desprecw ~111o de menor cotlsidPracion ó estima. El ejem­
~lo de Mana debe avergonzarnos de las frecuentes debi­
hdades de que en este punto nos acusa la conciencia y 
estimularn~s, a la vez, a imitar, basta donde nos sea p~si ­
ble, la sublime abnegacion de la Virgen Inmaculada. ¿Se­
rémos tan flacos y miserables que, teniendo a Ja vista ese 
acabadísimo modelo de heróica humildad no ac~rtemos a . . . ' 
co¡,.¡tar s1qurera imperfectamente y en pequeña parte el 
amor al desprecio y a la humillacion que Lanto resplan­
dece en aquel? 

La imitacion de la sencillez y humildad de Maria mani­
festadas principalmente en los varios aspectes que' acaba-
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mos de exponer, no puede menos de ser útil, en gran ma­
nera, para nuestra santificacitm, pues supone Ja practica 
de una virtud que constituye el fundamento de todas las 
demas, y la victoria sobre una de las pasiones que con 
mas fuerza y generalidad dominan en el coraz.on humano. 

La soberbia: hé ahí la pasion que all;;í., en los comien­
zos de la historia del género humano, hace caer a nues­
tros primeres padres, y con ellos a nosotros, del estado 
de felicidad en que vivian, a la triste situacion en que se 
encontraren despues, convirtiendo el paraiso terrenal en 
lo que con sobrada verdad llamamos valle de lagrimas. 
Desde aquel momento todos los hombres, si no es por 
una privilegiada excepcion, adquieren al nacer tan triste 
herencia; y esa pasion que principia a descubrirse en los 
primeres años de nuestra vida, nos combate, durante toda 
ella, sin perdonar edad, condicwn ni clase; el jóven y el 
anciano, el ignorante y el sabio, el noble y el plebeyo, el 
rico y el pobre son indistintamente víctimas de su tiranico 
imperio; y sus manifestaciones y fm·mas son tan varias 
que, en ocasiones, basta aparece cubierta con el hermoso 
ropaje de la virtud. 

Innumerables y gravísimos males y estragos viene cau­
san do en el mundo esa pasion, a contar desde la caida de 
Adan y Eva. Bajo su perniciosa influjo, la voluntad cae 
facilmente en todo vicio y con gran dificultad se levanta 
de él y se somete a la practica de la virtud; se aflojan y 
debili tau los vínculos familiares basta el punto de hacer 
imposíble la vida ordenada de la sociedad doméstica; los 
que ejercen el poder se entregan al mas desenfrenada 
despotismo, al paso que los súbdites se niegan a sujetarse 
al necesario yugo de la obediencia, sin la que no es posi­
ble sociedad alguna; y sm·gen el desorden, el trastorno y 
Ja perturbacion general, factores importantísimos del 
profundo malestar que aqueja a los pueblos. Las guerras, 
las revoluciones, terribles azo tes de los Estados, han teni­
do tambien frecuentemente su origen en esa devastadora 
pasion. ¡Cuanta sangr~ se ha derramada, cuantos crímenes 
se han cometido a impulsos de la ciega soberbia! 
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Pasion que tale3 daños causa y que tan extensas y pro­
fundas raices echa en el corazon humano, debe ser com­
batida, sin tregua, basta arrojarla de las última::; Lrincberas 
y dominaria, si hemos de quedar libre::. de su dominio 
incompatible con toda virtud y santidacl. Por este motivo, 
sin cluda, tan repetidamente nos enseña el Divino l\Iaes­
tro con sus palabras y con sus actos la necesidad de ser 
senclllos y hutnildes y de vencer esa funestísima pasion, 
raiz de todos los vicios. Ya nos dice que, si. qneremos eu­
tJ'ar en el reino de los cielos, es indispensable que adquira­
mos la sencillez de los niños, hacia quienes muestra sin­
gularísirna predilecdon; ya nos recomienda la sencillez de 
la paloma; ora con profètica voz anuncia que el que se 
exalta sera bumillado y el que se humilia sen\ exaltaclo; 
ora nos in viLa cariñosamente a que aprendamos de El que 
es manso y humilde de corazon, a que imitemos su ejem­
plo. ¡Y qué ejemplo, propio exclusivamente de Hombre 
Dios! ¿Qué mayor humildad puede idearse en El, t:fectiva­
men te, que tomar nue::,tra flaca y miserable naturaleza, 
nacer en un pesebre, agotar todas las privaciones de la 
pobreza, sufrir pacientemente, cual cordero mansísimo, 
los índecibles tormentos, afrentas y humíllaciones de la. 
Pasion y espirar, por ultimo, clavado en ignominiosa ma­
clero, como si fa era el mas vil de los criminales? ¡Ah! ¡Qué 
evidenlemente se da a conocer nuestra .flaqueza cuando à 
pesar de Ja leccion elocuentísima que el Divino Redentor 
nos da desde la cruz, no desaparece de nuestro corazon 
basta el último resto de soberbia! 

No satisfecho toda via con darnos esas preciosas leccio­
nes, esos portentosos ejemplos, termina, segun notamos 
al princip10, dandonos por i\ladre a Ja suya Santísima, 
modelo tan perfecto y acabado de la sencillez y bumildad 
como permite lo :finito de la naluraleza humana, a fio, sin 
duda, de que con la carir'iosa insinuacion, con la dulzura 
propia del amor maternal, nos enseñase asas mismas Jec­
clones que tanto trabajo nos cuesta aprender y practicar. 
De esta suerte, conforme al proviè\.encial y sapientísimo 
plan divino, si la soberbia de Eva trajo al mundo el peca-
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<lo y la muerte, Ja humildad ejemplarísima de la seguoda 
Eva debe conducirnos a la consecucion de 1::1. gracia, de la 
santificacion y de la vida clichosa y sin fio. 

Para ello, segun dejamos expuesto, es preciso que 
aspiremos constant~mente el suavísimo aroma de la celes­
tial violeta y utilicemos sus saludables virtudes. 

Debemos comenzar procnrando conocer, lo mas per­
fectamente que nos sea posible, nuesLra irnperfeccion y 
miseria, consistenles, no só lo en Jo limitado de nues tro sér, 
sinó ademas en la degradacion y euvilecimieuto prodnci­
dos por el pecado. Compa1anc.lo luego nuestra limitacion 
con la omnipotencia, santidad y demús infinitas perfeccio­
nes de Dios, a quieu debemos la existencia y cuanto somos 
y valemos, habremos de reconocer que no hay motivo fun­
dado para enorgullecernos y si muchos y gravísimos para 
humillarnos y anonadarnos. A estos pensamientos, con los 
que es neéesario, por decirlo asi, identificarse, hay que 
recurrir especialmente en las frecuentes ocasiones en que 
la soberbia pretende apoderarse de nuestro corazon, lison­
jeàndole y extraviar nuestra inteligencia, haciéndonos ver 
en nosotros hajo mil formas engañosas unas grandezas Y 
u nos méritos que distam os m ucbo de poseer verdadera­
menle. Esta consideracion que tauto contribuyó en l\Iaria 
a que se humillara profundamente, debe ser ~~ a.ntídoto 
contra nuestra soberbia, antídoto, tanto mas mdLCado Y 
eficaz, enanto mayor es la distancia que separa ~a per­
feccion de la Víraen sin mancilla de nuestra gran Imper-o 
feccion. 

Persuadidos de esta verdad, no debemos buscar ni 
apetecer las alabanzas, .de las que sabemos somos indig.­
nos; y cuando se nos alabe, lejos de enorgulleceroos, atn-
1Juyamos las alabanzas a Dios de quien procede todo lo 
bueno que los demas puedan encontrar en nosotro~. 

Pensemos que así lo hizo Maria, no ob~tante s~s vet:d~de­
ros y singularísimos méritos y su sant1clad emment1s1ma. 

Sometamos dóciles nuestra ínleligencia y nuestra volun­
tad a las enseñanzas y disposiciones de Dios, d~ la S~nta 
Iglesia y de sus sagrados rninistros, sin dudas, sm vamla-
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ciones, sin reticencias y sin pretender en modo alguno 
escudriñar lo que esta muy por encima de nuestra pobre 
razon. Imitem os la sencillez y docilidad de Maria, al some­
terse a la voluntad divina, comunicada por el Angel, a 
pesar de que tenia por base el misterio de la Encarnacion, 
incomprensible, como todos los misteri os y en pugna al 
parecer con lo que la humana razon alcanza. 

No hagamos alarde de lo bueno que ballem os e!l noso­
tros, porque tal vez esa bondad sea mas aparente quE: 
verdadera, ó no tanta como la soberbia nos dice; porque, 
aunqne sea cua! nos parece, a poco que la analicemos, 
resultara mezclada con grandísi:nas im perfecciones; y por­
q~e aún esa pequeña parle de bondad tendra su origen en 
Dws, au tor de la naturaleza y de la gracia. 

Procuremos evitar las ocasiones que la bulliciosa vida 
mundana ofrece al desarrollo de la soberbia, siempre 
pronta a sargir y dominar el corazon, y huir ménos de 
la soledad que convida a la medítacion de las verdades 
que, dandonos a conocer lo poco que somos y valemos, 
fortiftcan el espíritu y le disponen para vencer en la lucha 
con esa insidiosa pasion. 

Desarraiguemos de nuestro corazon esa especie de 
ingénita tendencia que nos impulsa a tratar con desden ó 
menosprec_io a los que repntamos inferim·es; y traba­
jemos para desarrollar en éllos hermosísimos sentimien­
tos que im pelen a servir a todos con la caridad propia de 
verdaderos hermanos. 

Cerremos nuestros oidos a la seductora voz de la so­
berbia que trata de inducirnos a buscar y a buscar con 
ansia muchas veces, los honores, la distinciones y las 
preeminencias; y acostumbrémonos a apetecer siempre 
el último lugar. pensando que es el que verdaderamente 
nos correspon de, ó,.. a lo ménos, a no desdeñarnos de 
ocupar uno inferior al que, tal vez equivocadamente, juz­
gamos que merecemos. 

Y, por última, si nuestra debilidad y miseria no nos 
permiten alcanzar el heroisme del amor al desprecio, 
seamos, al ménos, bastante sen cili os y humildes para sufrir 
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resignadamenle los desprccios, ó lo que juzgam?s ser~o 
sin abatirnos ni irritarnos, reflexionando que, Sl la mas 
perfecta y elevada de todas las criaturas am? y buscó. el 
desprecio, no es mucho que lo suframos qmenes tan dJg­
nos somos de él. 

Verdad es que nuestra naturaleza rebelde y viciada ha 
de encontrar, a las veces, dificultades no pequeñas para 
practicar esa vir'tLld que tan grande~ obstaculos balla en 
la indòmita soberbia; pero, convenmdos de nuestras dé­
biles fuerzas, bnsquemos las que nos falte~ en el po­
derosa auxilio de la divina gracia, celeste romo que man­
tiene la fraaancia de la sencilla violeta, impide que se 
marchite y o fomenta su clesarrollo; acudamos à Maria, 
seguros de que, como la mús cariñosa de l~s madr~s, no 
sólo nos quiso enseñar con sus ejemplos, smó que ImtJe­
trarti. ademas para nosotros las gracias que necesitemos. 

Hé aquí en breve síntesis los medios q~e para nues~ra 
santificacion ofrece la imitacion de la senclllez de l\lana. 
Ilé aquí el hermoso ramo de místicas violetas cogidas de 
Aquella planta celastial. que debemos Uevar cons~a?te­
mente en nuestro pecho, aspirando siempre su deliciOsa 

Perfume como sin iaual especiflco, para preservar del 
' b d 'd contagio de la soberbia y curar las llagas pro uc1 as por 

esa mortifara enfermcdad del al ma. 








